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la  política sanguinaria
j£,s natural que, cuando culpamos al re- 

gimen monárquico de todos los males que 
tqueian á España, los copartícipes del 
presupuesto protesten. En díanos de di 
versos matices, dentro del iris monárqui­
co hemos leído protestas de esa índole, 
que respondían á nuestra afi.rmación ca­
tegórica, deducida de los hechos. Las 
pasarnos por alto; ¿qué otra cosa podían 
hacer aquellos periódicos mus que deien- 
der la institución que los ampara y nu­
tre? Cumplían un .:eber, aunque penoso 
por eslar 011 ¡ranea pugna sus alegatos con 
i i ríaliíiad nacional. Lo -iuc ya no puece 
pasar es que, el iníriganíueio convertido 
en clarín gangoso dei maurismo, tome ve­
la en el entierro, queriendo lanzar su baoa
sobre los republicanos. 1 1 .

• Perdonen, señorea asesinos; nos habia- 
mps olvidado de ustedes! El maurismo es 
el único matiz que necesitaba el régimen 
para su crédito. Entre todos, liberales y 
conservadores, retintos ó desteñidos, lo 
han desprestigiado, cau.sando, bajo su 
sombra— siniestra como la del manzani­
llo__la ruina de España. Pero los maurís-
tas, al menos los precursores— Maura y 
¿ l¿ v a — le aportaron el estigma de la ini­
quidad y la vil tragedia. Y  cuenta que en 
tal sazón es cuando únicamente la monar­
quía no se atrevió á arrostrar uin sülidum» 
con sus gobernantes, la execración popu­
lar. Temerosa ú horrorizada, los lanzó 
violentamente del Poder.

No deja de ser jlonoso que los mauris- 
tas quieran vindicar al régimen monár­
quico. ¡Los mauristaSv] A ie que D. An­
tonio Maura y Muntancr, puede ofrecer 
una ejecutoria envidiable de su colabora­
ción con la monarquía. Por lo visto creen 
que, en el orden moral, se ha olvidado la 
imponente manifestación de Madrid, ini­
ciada por el insigne Sol y Ortega contra 
el Gobierno de Maura. Flaco de memoria 
se cree al país, al suponer que no recuer­
da las acusaciones de Urzáiz por el escan­
daloso negocio de la hojalata, que se in­
tentó consumar gobernando Maura. No se 
ha repetido bastante, por lo visto, para 
que esté grabado en la conciencia de to- 

-hJos, el Tusario de inmoralidades, que em- 
jíieza así: postes telegráficos, molinos del 
Segura, subvenciones á la 'rrasatlántica, 
etcétera, etc., etc. ¡ Si la etapa del Gobier­
no de los farántes del maurismo fué una 
bendición! No podía encontrar el régimen 
mejor hoja de parra. Plasta la enrojeció el 
«ascético» jefe de los mauristas, con la 
vil, miserable represión de Barcelona. 
¡Hoja de parra más pudorosa!

Aquella represión es todo un tratado de 
¿tica política. Las minas dcl R iff, ofrecían 
negocios saneados á los tiburones, cortejo 
del régimen, que devoran á la nación. La 
famosa Sociedad <iLa Pringue»— digna 
coetánea de la eclosión sangrienta del 
maurismo—necesitaba acotar con las ba­
yonetas la espléndida cuenca minera del 
Píff. Y  al egoísmo capitalista, se sacrifi­
có al pueblo. Cualquier pretexto sirvió 
para «justificar» la abominable hazaña. 
Preparado el agravio, se movilizaron las 
fuerzas, arrancando á los hogares á los 
reservistas, y se llevó al Ejército á pere­
cer sin gloria en el fatídico barranco del 
Lobo. La sangre del pueblo, se vertió pró­
digamente en holocausto de la plutocra­
cia. Numerosas familias quedaron en la 
miseria, y toda España clamó contra d  
Gobierno de Maura, autor de la inicua tra- 
gê Ha. Lo hizo más virilmente el pueblo 
barcelonés, y los gobernantes victimarios, 
tocla-vía no ahitos de sangre, claVaron sus 
zarpas carniceras en la democracia cata­
lana. Una vez más Montjuich, fué el 
símbolo infamante de la crueldad del ré­
gimen.

j No podía encontrar la monarquía me­
jores defensores que los mauristas! Si 
quiere subsistir hará bien volviéndoles la 
espalda: será un gesto de dignidad. Por­
que el maurismo continúa impenitente en 
su trayectoria de represión. No • hace dos 
días, afirmaba su clarín gangoso', que ha­
cían falta Gobiernos de acción, q̂ ue crea­
ran costumbres, que modelasen al pueblo 
á su imagen y semejanza. En una pala­
bra: el maurismo, sólo concibe la nación 
cuartel, en la que todos los ciudadanos se 
limiten á cumplir las órdenes recibidas, por 
arbitrarias que sean. A lgo del sistema ale­
mán ; pero ampliada la tiranía á’ todos los 
órdenes de la vida humana. El pueblo 
sometido á las disciplinas del Poder, y 
éstas variables á capricho de los gober­
nantes.

.> Quién no reconoce en ese criteiio, el 
del maurismo que condena la funesta ma­
nía de pensar y proclama la suprema 
autoridad del mausser? Por no avenirse 
'■•on la estática mental ó con las tiranías 
del poder, ó con las exacciones apremian­
tes, injustas é inclementes de la Adminis- 
tra.ción pública, fué hollada la Universi­
dad de Salamanca, y en esta capital, co­
mo en Osera, Inhestó, Jumilla, Barco de 
Valdeorras y otros pueblos, se ahogó en 
sangre la protesta de las muchedumbres, 
i Sistema notamente maurista I Quién 
mandó al pueblo rebelarse? Si hubiera si­
d o  disciplinado, respetuoso con la arbi­
trariedad y obediente al capricho de Mau- 

y sus compadres, se haíjría evitado la

represión cruenta. El maurismo, no aspi­
ra á otra cosa; obrando así, es como úni­
camente se hace ciudadanía...

No nos quedaba más que ver: ¡el mau­
rismo, cuyo espíritu es inacepto, por inqui­
sitorial y .sanguinario, hasta para la mo­
narquía, de Cirineo del régimen I Aún 
hay clases, pues, el único tumor que cui­
dadosamente 'liC extirpó la monarquía, es 
el maurismo. De los crímenes que éste co­
metió, aquélla procuró no arrostrar la r e s -
j)onsabilidad.

Perdón, señores asesinos; no alcanza á 
la monarquía la re.sponsabilidad, íntegra 
al menos, de todos los males patrios.

Al afirmarlo, incurrimos en involunta­
rio olvido.

Nn r»'..s acordáí^amos del maurismo.

* ooovr ̂  
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DE UN S A L V A J E
La maravilla dcl Carnaval

¡Vive Dio.s: que ya me tienen harto y can 
sado los escritores que con tan poderoso ímpe­
tu atacan al Canaval!

Desde «Fígaro» acá, todo es repetir luga­
res comunes sobre que todo el ano es Carna­
val; que In vareta es la cara; que lia cara es la 
careta; que en la vida todos nos vestimos un 
antif.az; que é.=te no encubre sino la hipocre­
sía... etc.; todas esa  ̂ sutilezas trasnochadas 
que, de puro manidas, resultan empalago.sas.

Pero ¡oh. ladrones!, ¿h;iy algo más admira­
ble que el Carnaval? ¿ila.v fiesta más hermo­
sa, ni momento más adecuado para compren­
der que el mmuío, antes de malo, lo que quie­
re es vivii* en jierfccta confraternidad?

Decidme, infames: ¿Si cu el Carnaval ro 
se tratan todos como hermanos y aún ha\’ 
clases, ¿ á qué sv debe sino á la diferencia d<- 
traje? A lo personal no se debe, pues nadie 
pregunta á otro cómo se llama más que en son 
do huilla. ¿Queréis democracia mayor que pre­
guntarle á uno ou nombre en son de burla?

Ved quienes son los enemigos de Carnaval: 
gente estúpida, mogigata, bipdcrita, religio­
sa y abominable.

He aquí la fiesta gentil—pues de gentiles 
—por excelencia y la más bellamente admira- 

>le.
.A.q*‘C-ll I T .ij 'j .  ;n< -d ■ vd; í un i.'riiihi á 

quien no ama; sin que la ley le ampare á ui- 
solvr;r.un lazo moralmente roto ¿]iodría ha­
llar ocasión más propicia para narrar sus 
cuitas al amante que esta fiesta rica en luces 
y perfumes, cu ;ilegría y espiritual expansión ?

Aquel reconroso enemigo, que llevado de la 
ira asestara en tiempo normal tina cuchillada 
al adversario, ¿le tendería su mano galante, 
sino en e.sta fiesta, cuando enmascarados los 
rostro'-, sienten bajo ellos correr sus Ligrimas 
y sin conocerse, beben y charlan, abrasados 
por aquella peculiar 'atisfaedón de los que 
tornan á crear amistades gratas?

Xo, no. La ge.uic clel Carnaval es una po- 
ire gente; es una gente sentimental. El Car­
naval no está en c.-a recua incesante que 
desfiLi entre griin< que parecen fingidos y son 
verdaderos.

Fll Carnaval no es ese. El C.arnaval es otro, 
l'il Carnaval no está allí,

El Carnaval esta en la conciencia de los 
jueces, en la codicia de los poderosos, en la 
vanidad de los príncipes, en el apetito de los 
lujuriosos, en la soberbia de los ricos, en la 
tiranía de los altos y en la e.sqlavitucl de los 
b>ijos; que se imaginan que todo es eterno y 
nada transitorio y ven la vida desde sus iui- 
quid;id('s y sus miserias, como si la muerte no 
acechara nuestros jnisos a cada momento, y 
no quedara sólo la clara virtud eterna, de que 
hablaba Salu.stio.

J.sc es el abominable Carnaval: no esta fies­
ta que tal alimento á nnestros ojo? y regocijo 
á nuectra  ̂ almas.

Lids A S T R A N A  M A R IN

I n c e n d i o  e n  u n  p e r i ó d i c o

NUEVA \011K, 5.—Esta noche ha esta 
Hado un incendio en los ediificios del periódi­
co «Providente Rhode Island».

Los destrozos son considerables.
A l incendio precedió una explosión.
Se supone que el siniestro es debido á una 

mano criminall .porque el diario hacía cam­
paña antialemaua.

destruido
tPüJi TELÉGKAFO)

Pcrmltíable explosión. • 45 muertos y 2fi0 
heridos.

PARÍS, 5. -Una formidable explosión hizo 
esta mañana trepidar todo París.

En el primer momento todo el mundo creyó 
C)Ue se trataba de un ataqu de los zeppeíi- 
ncs; pero pronto aparecii-ton lo» periódicos 
con la noticia de que se trat.aba de una catás­
trofe casual, ovuri'ida en f,l fuerte ll.imado 
«La doble corona», situado en la parte norte 
dcl inniediutü pueblo dt* baint-Denis y que 
víinstitiue uno de los principales baluartes 
del campo atrincherado de París.

I’ovo después .se supo que á consecuencia 
de la explosión había volado oí ala derecha 
del fuerte, donde e.staba el depósito de mitni- 
cione.s.

Nadie oree que -e tiatf de un atentado 
porque la vigilancia tn «La doble Corona» 
era rigurosísima.,

La caiistrofe ha obedecido, sin duda algu­

na, á una impi udencí.t ó á una combustión 
espontánea de las pólvora.s.

El estruvndo fué espantoso. Todoij los edi­
ficios que formaban el ala derecha d ■ la fi>r- 
i.ilezn quedaron pulverizados. En un radio de 
4oo ó 5CK1 mcl-i'Os uo <.|Uvdó crisi,.al sano en 
ningiuia ca.sa. La Alcaldía de Saint-Denis tem­
bló como -sacudida por un terremoto.

.‘\I volar los polvorines, sus muráis, conver­
tidos en menudísintos trozos, formaron como 
una lluvia de nictralla que á una distancia de 
cctiien.u’cs d<‘ metrof!.,derribaba á ia.s pcisoaas 
y acribillaba los edificios.

Muy Icj(>s del sitio de la catástrofe cayeron 
muchas personas muertas ó graveraent.- heri­
das. Un coche fué laaza.tlo á vaaios metros de 
distancia y el caballo quedó con las patas fre­
gadas. Un tianvía con 33 pasajeros volcó y 
casi todo.s resiiliaron lK.TÍdo.s.

A la explosión siguió un tremendo incendio.
S gim las úliimas noticias de e&ta noc.hc, 

en in e;:p¡o.sióii de .Sriii.t-llciús se ha compro- 
U.uio qn.¡ ii..n «(SiiUiulo .'2 muertos, y üO he-- 
lí'.’ i'S. Se rrec que sii-te. soldado.? estiúi aún

;>:nbri>í..

B O C A D IU L O S
m

Eso es moralidad y señor alcalde mayor.
En Gihnltar, qw  como sabe S. S. cae d la 

parte ahajo, mirando al .Moro, vn señor qi¡edes~ 
empeña allí igual menester que aquí desempe­
ña 5. S._, ha viuliado á cuatro comerciantes en 
¡Olmas de importancia. Por la tontería d: ven­
der la harina una fonijitat más cara e-taba 
ordenado. Además, ha condenado d los Jes- 
.jprensivos mercaderes, á la -i'ergüenui de re­
prensión pública, que es algo asi como decir 
á 7108 en grito y por la calle: %¡Fulano, es nn 
ladrón!»

¡Eh\, ¿qué talf
Suponemos que le parecerá á S. S. perfec­

tamente lo hecho Por su compañero,
¡Pues ánimo, y al toro!
Probablemente, su superior, el señor conde, 

le diga...
—No arrempujos, Juaquín !, fero usted no le 

haga caso.
Es tahonero, y además, amasa esa parte re­

pugnante de las elecciones, y cla-rn, teme salir 
á la plaaa pública, como defraudador de las- 
dos cosas.

Lo que debe usted hacer...
¡P ero!, ¿para qué aconsejará
Ni S. S. es alcalde, en Gibralla.-. ni l.% piaras 

fuerte es dcl feudo de llnmanoncs. ni á fin de 
cuentas, nos hará caso S. S.

¡Están tan cerca las elecciones, y  ios bandi­
dos del peso y la medida proporcionan tantos 
votos..,! ¡.Verdad, señor alcalde!

En las islas Asores, y en un barco alemán, 
detenido en aquellas aguas, han muerto, en­
venenados, seis soldado.!, que cnstiodándolo, 
bebieron ron- de su bodega.

¡Arrea! Esos alcmarics ya no se. canieittanj 
con los cuarenta y dos, ni con lo.-< ^eppNi.^'sy 
ui con los gases axhvio îte.'-, ttimhién como-losy 
Borgias, enveítenan las bebidas.

¿Y  asi queréis, jcivcnes kuliurales. que /í.rj 
demos ¡vuestro aplauso y admiración?'

¡Como no, morena!
La morcilla es lo único que Les dxriamo.'<, y; 

eso por no tener ¡‘ti patíbulo á mano. '

Ena pobre mujer, que antes de ver morir ai 
su hijito, de hambre y frió, lo dejó en depósi-'- 
to en la Inclusa, 7'C. al reclamarlo ahora, que 
el niño no Parece.

El juen á quien se presentó la denuncia, le 
busca como un loco; la Policía, iambió-n le 
btiscj, pero ¡ay, mi madre!, q.j-e ni Dios Ir 
atcuenira.

Puede que...
¿Es pequeño el crio? ¿Apenas gabr .silabear! 

¿Hay seguridad de que no salió de Madrid ni 
de la Casi Cuna?

Entonces...
Pregunten, por si acaso, en el ministeriiÁ 

de la Gobernación, oficina del encasillamienlo.',
¡Quisa allí déu razón!

(.áx'ti ha dicho que le dejen de honores, que 
necesita el tiempo para ganar su pan; que si 
fuera rico, toleraría tanta molentia; que cuan­
do vea al rey, por casualidad, bien en la Ciso 
de Campa, bien en rl Pardo, le dará las gft- 
das...

¿Y  un hombre que piensa tan bien, va á ser 
académico? M il hace.

Consulte con el doctor Botella, que ha sido 
su sah'ador, y tenemos por seguro que le 
aconsejará como nosoiror: que no vavi.

Hay lugares en donde no sólo se corre el 
riesgo de no servir para nada, shw de vol­
verse loro.

¡Ahí 7'a un ejem flo: Mattra!

C R O N I C A
: M A S C A R A S  !

Son más las víctimas.
i’ .MUS. 4.—L<a e.-volosión deJ ala derecha 

dvl |rt>Korín de Double Couromip ha entusado 
numerosas victimas, e-vuluadas en este mo­
mento eji 45 muertos y 26o heridos.

El puesto de zuavos guardaba rigurosamen­
te el polvorín, cuya explosión parece qu- ' es 
debida á una deflagración accidental de las 
granadas.

Las casas situadas en un radio de varios 
centenares de nn-tros han quedado con ’os 
erústalcñ rotos.

Los transeúntes y carreteros muri r<m por 
la explosión.

T'n tranvía ha quedado volcado, resultando 
heridos ios \-iii.jt-ros.

E' PiiiidaKamiento del poH’ovín destruido 
no es ahora mas que un ext nso hoyo rodeado 
<)<' muro.? y ruina-s.

Así como el vino subraya el c-arácter ue 
todo bebedor, pues tan pronto como ]a esen­
cia defi v'ino so apoííenta en el cerebro, dece 
el beodo sus vicios y sus virtudes, de igual 
manera el que se disfraza, acá también con 
un disfraz en condición de su alma, sus am- 
bieioncfi, sus sueños, ?us' defectos, que nada 
exriste más ptarlancMn que un hombre con 
t-ireta de traj)o ó de vinrt, pues tras ellas 
cree ci aliim ser de di- tinto dueño que el que 
finge, y la hoca que <lico no es la bc.ca del 
lii'b a.lor, sino del su otro «yi'», que viste de 
mo.fij ciisúnt:» y ilc distinta manera s-c jjre- 

a al mniHlo.
Teusaiido en ésto, y acuestas con un abu- 

rvijüiciilo tan ejiorme como mis pesadumbres, 
Mili ayer tarde camino de Recoletos,

r »  sol enfermo, mentía con stis rayos una 
eaudonte alegría tan falsa como la que pre- 
.gonaban á gritos los que cerca de mí cruza­
ban.

Una máscara, vestida de payaso, paróme 
con un pretexto tan ridículo cual su oara, 
llena de bermellón, y me dijo:

~ ¡  No mo conoces! ¡ No me conoces!
— ¿N o te he de conocer? Tú eres un pobre 

hombre que has' de vivir engañado; quizá 
seas un juez que no scnleacies oon justicia; 
puede que un médico que desconozca, las más 
veces, el diagnóstico de - las enfermedades 
que recetas',; 'le no stu' e-res...

No pude continuar: la má-fcara huyó de 
mi lado.

Más adelante, un grupo jaranero me ro­
deó; de él desecóse una mujer vestida de 
cupletista, con la pierna al aire y  td pecho 
en piipel de cosa que se vende.

—¿ Me conoceos' ?
—Eres—repliqué— una pobreoita mujer que 

lleva sangre de golfa.
- - ¡S o y  mujer decente I
--L o  eres; pero tu disfi-az dice que no es­

tás confornte <tni tu papel. Vamo.s.., que me­
jor desempeñarías ci de entretenida.

- - ¡A  qué dices eso?
-  Lo <ligo, linda engañadora, á ia cuenta 

de que, si te contentases con ser iionrada, ta­
parías más tu pecho y tus piernas, que loa 
hombres pedimos aqiwdlo que vemo.s, y el he­
cho de mostrarlo ante nuestros oj<)«, que son 
espejos de pecado, demuestra que, quien 
aaiuncia, o quiere vender ó quilerc...

También corrió esta vez la máscíira; pero 
poco tardaron en venir otras: un recio mozo,

vestido de terrorista, á quien dije: «N o eres 
lo que aparentas; eres un oobardón, que no 
quisieras serlo»; luego vino á mí una nxasca- 
ritadiombre, adornada con claveles, un pelo 
postizo y ciñendo su cuerpo c'-ibclto con ropas 
de mujer.

—¿Quién soy?
—Un despreciable sujeto que quisiera ha­

ber nacido ramera, y dice ser varón porque 
Natura ie dió fal?a cédula'para que al mun­
do engañase...

Este corrió también, pero corrió con un 
paso menudito de perdiz, que más me hizo 
despreciarle.

Ni bigardos con arreos militares; observé 
cómo un truhán que, con el engañoso «alh¡- 
guí, aJhiguíjt, llevaba tras .su persona un re­
gimiento de mozuelos. «Este—dije—pudo ser, 
de lialK'i' nacido en mejor cuna, un gran po- 

inoiiái-quico.»
Y a.-í muchos más.
Cuando cansado, fatigado y asqueado de 

todo ;;<}Vidlo que se me antojó miserabie y 
i'iiin. me íilejaba, tin hombrecillo' menudo, 
de ojos llorones y paria de pordiosero, me 
dijo:

--Señor, no tengo pau para mis h ijos; no 
tengo trabajo; muero de hambre...

No lu dejé terminar; mirándole, mirando 
también á los que alegres y  derrochadores ti­
raban á montones el ((Confetti», y con el «con­
fetti» llores y  dulces; viendo cómo los felices, 
acomodados en sus coches reíanse y  gozaban, 
gritó al hombrecito que no teníai pan que dar 
á los hijos ui valor para conquistarlo:

—; Retírate! Tú tambaén eres una má ŝca- 
ra; pero la más despreciable de todas; la 
más cobarde, la que tolera la m irria , sa­
biendo que otros tiran oro; la que ve llegar 
la muerte en tauto los que pasan por junto 
á ti Ixmdicen la vida, porque la vida les da 
satixsfaoción...

riihbicra dicho más, pero el hombre menu­
do marchóse de mi lado, como la-- otras más­
caras se fueron.

(,‘uando volvía sobre mis pasos, los rayos • 
de un sol,- que mintiendo “éh lo aJto falsa 
alegría sacaba destellos luminosos, en la bo­
la del reloj del Banco, disfrazada de oro 
también, un hombre, vestido con una hopa 
negra, y que cubría su cara oon una careta 
d(’ cartifm representando una d e fam ada  ca­
lavera, se acercó á mí.

—í No me hablas! No me diiga.s: «¡ Te conoz­
co !)> Tú eres la única verdad entre tanta 
raentiru: eres la Muerte.

Con ana risa estridene y sonora fuése ia 
mascarita de mi lado.

El reloj dcl Banco de España daba enton- 
c(vs ocho sonoras campanadas.

Fernando M O R A .

.......... r m - r r r n - i— rj-injnrTTrinAn.rj-Lr-i.-irj~

H A M B R E
Huelgas, mítines y protestas

en todas partes
En Valencia.

La hu' Igu de \’ak‘iicia, esc movimiento, 
única y exclusivamente motivado por e] ham­
bre, dígase lo que se diga, no se solucivuiará, 
ni lleva trazas de ello, poique faltó, antes Je 
estallar M conflicto, la capacidad y buenos de­
seos neccfsad'ios para evitarlo, y faltan aho-ra 

mismos cícsco« agravados, realzados, 
tou iiicjjtitudcs, hu'dias tintas y desprcciabh-s 
abusos de la- autoridad.

De nuestro colega «El Mercantil Valc.ncia- 
no», .son los siguiemcs párrafos que reflejan 
muy aceradamente el fondo de la cuestión;

«Se ofrece principa-linente trabaj-o de p- ón á 
I(r? obreros, y euos dicen qu- no h suelee el 
10 , jlicto, port. ie no les salva de !a miseria y 
dcl hambre, aparte de que el trabajo 1 s pa­
sajero, ixmque ni e l , Ayutajiiieiito ni la Di­
putación pueden resistir por mucho ti mpo 
el gasto cxtraovdinai-io de miles de pesetas 
diarias, y porque el precio de los matf'i'iales 
de oon-strucción y la falta de íntima saiisfacj 
eióu en el obrero aleja la posibilidad de acoi 
meter grandes empresas.

}*or eso nosotros insLstimo? en exigir jvsl 
poasabUiclad grave á un gobeiuador y ú un 
alcalde que dejaron venir la tf.rmenta sin 
mar precauciíói alguna, aunque sólo hubii-ra 
sido la cic se.parar la c uestión d-'l ñau de Li 
cuc.stión de la huelga ])or enf<arocimiento de 
las subsistencias.

Con estos grande^ mivimientos populares 
no se puede jugar, porque con mucha frccne-ii- 
cia queman al jugador, porque no siempre mar­
chan á medida de. sus dcs'os, ni síju fádl- 
mentc' dirigibles, ni •'C Ies pin de imponer ú 
voluntad un término.

Nosotros somos pesimistas, hoy más que 
ayer, porque aunque se eche ceniza encima 
de las brasas, é.stas no sa extinguen».

Impresiones.
VALENCIA, f).—En la, sesión del Comité, 

5ie estirmS como un triunfo la huelga.
El rcpresalíante de lo.> obri.-ros manifiosi.a 

que mientras no se resuelva el asunto dtd 
]í:m no eti poí^ible transigiy; pero si tanta 
eoJifianza tienen en que el asunto se resolve­
ría pronto, que comiencen los liarineros por 
dejar do ganar algunos días beneficio de 
los obrero'', hasta que llegue la solución e.s 
í>cvada.

Ivos harineros se justifican diciendo qne 
hace un año que el Gobierno les regula 'os 
precio.?. Estamos hncicudo, d5t*en, un sacri­
ficio Enseñan las factura-s del trigo do Vi- 
llarrobledo, pueritas á 37,2.a pesetas, más 
2,60 de portes. Equitativante debiéramos 
vender á 60 pesetas las harinas, en voz de 48. 
Be lamentan de que en la Argentina y en el

Canadá c.sté el trigo á 22 pesetas, mientras 
que aquí o-stá el trigo sobre 27 en el mercado 
efi: C^astilla. Estiman que rebajando los fle­
tes .se aljarataríau las harinas.

La representación obrera se indigna por­
que .so consieiUa el alza abrumadora de los 
trigos españole.s.

Entiende, ijue el problema debe resolverle 
í! G-obieriio.

El Comité umnifestó que las Sociedades 
übj'cras de Valencia y el Grao, están cele- 
bj-i.ndo una reunión, y que estudiaban los ar- 
gimie-iiioñ aducidos est-os días para estudiar 
cada oosa en -̂ u justo valor.

.-Vñadiu'que necesitaban algún tiempo más 
P-u-a llegar á una solución.

La miprosión domiiijaatte es que cesará la 
hu.-iga. ei lunes, conformándose los obrero-' 
con lo con-eguido y confiando en los ofreci- 
jiuent-oi. sobi'o. la ssubsistenciab.
La ley de subsistencias. - Supresión del Car­

naval.

El Ayuntamiento acordó pedir al Gobierno 
la. aj)lic-ación inmediata de- 1a ley de Subsi?,- 
tcnci»'.

'r<imbién acordó stispender el Carnaval en 
'.iti-iic.’ ón á las circuostaJicias.

Las obras doi puerto. • E l Sr. Zorita.

X'.VLE.N'L IA, 5.—Una Comisión de obreros 
cl -1 ptieroj ha visitado al Sr. Zorita.

i’ariicc qn<j en lugar de la supre-s'iv.i ce 
l.is grúas se bio.ca la  forma d© que continúen 
luucioiKtndo, dutulo otras <-onipensacioues á 
los ubrci'os y empleando nuis gejiie ©n otros 
servicios.

En malcria de carretelas el Sr. Zorita ha 
anunciado grandes mejoras. S© comprará 
'otra pi.->onadora d© vapor para el afirmado. 
Se enviarán 100.000 pesetas para las carrete­
ras afluyciites.

Se hará un camino entre Requena, y Chel- 
v:i. abonando los gastos para su construcción 
it ia .Junta (leí pantano d© Buceo.

Se- anunciarán subastas d© carreteras ra­
diales y periféricas que interesan á Valen­
cia V que quedaron desierta.  ̂ en la primera 
:-'Ul»asta.

El Sr. Zorita.ha telegrafiado al Gobierno 
dándole cuenta de tedo' l<j.s compromisos ad 
quirid(ts en Vo-lenoin. para qvjo ejecuten 
i'á[)id.íwnentc.

El Sr. Zorita dice que el Gobierno, al to­
mar el poder, ya sabía que tenía que resol 
ver tres gra\-e. proWemas. dt los que no re- 
hnv 'I mas qnc uno. de carácter internacional,

Ror c«o puso ©n Estado al Sr. Viilanueva, 
miyos prestigios son garantía de todos.

Orto ásunto es el -d© la.s reformas milita-

1 .
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re.s, ijüi- io que entregó la oartera de Guerra 
á Luque, liberal de gran inteligencia y vo- 
-autaü, que está abordando los problemas 
por decreto.

Otro^ €il de subsistencias, el más grave, y 
que mira el Gobierno con gran interés.

Luego marchó el Sr. Zorita á pasear por 
las oaíle® con varios amigos.

La huelga.
VALENCIA, 5. -  El aspecto del día es casi 
normal.

Circulan algunos tranvías por el interior y 
carruajes particulares.

El público da por terminada la huelga.
En el Mercado central se duspachó toda la 

carne que presentó el Ayuntamiento.
También se vendieron pescados y algunas 

frutas y verduras.
En la Casa del Pueblo dstán reunidos los ( 

obreros para acordar la fórmula de solución, ¡ 
á la que esta tarde se dará publicidad. [

Cencerradas. ■ Manifestación filarmónica. |
VALENCIA. 5.—En los populares barrios 1 

del Museo y Misericordia, formóse una nume- ! 
rosa manif'ístación « 1  la que figuraban más 
de 15o mujeres y lindas obreritas, que con e.s- ; 
trépito infernal hacían sonar cencerros, zam­
bombas, bocinas, campanas, etc., etc.

Al frente .de los manifestantes iba un hom­
bro que llevaba un bombo. En la calle D. Juan 
de Villarasa, unióse á esta manifestación 
otra no menos numerosa.

Los manifestantes, de vez en cuando, can­
taban lo siguiente, con música de «La modis­
tilla militar*:

Los días van pasando,
¡poblé Valencia! 

sin encontrar recaedlo 
para la huelga.

Y está muriendo de hambre 
la población 

por culpa de Cortinas, 
que es un melón.

Un m'lón de los de cuelga 
que es im tonto de remate 
y hace más de un disparate 
siti saber dar en el quid.

Que se arregle la maleta. 
qu« esto pasa ya de raya; 
cpie se vaya, que se vaya, 
que se vaya hacia Madrid.

Un dos, tre-s, ahora va bien, 
l'-n. dos, tres, que tome| el ti-en.

E N  EL  F E R R O L
Sin trabajo.

EL i-E iiaO L, 5. -En vista de la grave­
dad que adquiere el conflicto obrero por fal­
ta de trabajo, se ha reunido Ci A^untamien- 

j to para discutir el m^dio de conjurar la si- 
! tuación. .
j tíe puso de relieve en la reuión que el mu- 
! nicipio sólo dispone de escasos medios para

atender á un pequeño número de obreros, y 
se acordó por uuanimidadi obligar á los 
pietarios á derribar,en un plazo breve, lOs 
edificios ruinosos, cercar los solares y enlu­
cir las fachadas de las casas.

El Ayuntamiento emprenderá obras l o ó ­
les, invirtiendo todos los fondos disponibles 
y acudiendo al crááito.

Las espos;» ó bijos de los obremos sin tra­
bajo han recorrido hoy las calles*dfi|teta^o-
bíación, .solicitando.socorros; cftatenarfí de 
obreros lian ido esta mañana al Ayuntamien­
to para pedir trabajo, y no se les ha podido 
conceder porque el presupuesto para obras 
está agotado. .

El alcalde se ha dirigido al Gobierno, ro­
gándole dó facilidades par^ que los Altos 
Hornos de Bilbao entreguen inmediatamente 
los materiales pedidos por la  empresa de es­
te arsenal. ,

EN C A S T E L L O N

Con ísta masa coral había artistas muy co­
nocidos, y hasta toreros

EN B A R C E L O N A
Rbunlones de obreros. * El Carnaval. - Dice el 

gobernador.
iiAUCELONA, ¿.^L os obreros íiiTiovia- 

rios se han reunido, dándose cmaita de las pe­
ticiones formuladas á ias Compañías por sus 
coinpa-ñeros de Valladoiid, consistentes eu 
aumentoi de sueldo.

Los reunidos acordaron un voto de confian­
za á la Junta directiva.

."je ha aplazado para esta taid--; el mitin del 
ramo de construcción que debía celebrando 
esta mañana en la Casa del Pueblo.

A pesar de ios anuncios pesimistas de pro­
bables pertui’baciones del orden público, el 
Carnaval celébrase muy animado, nabiéudosQ 
visto esta mañana muy concurrido el paseo 
de Gracia, por el que circulaban, basitantes 
máscaras.

Llamó la atención la comcideucia de que 
desfilaran por dicho paseo, cuando mayor era 
la animación, fuerzas de infantería y de caba­
llería dei Ejército, en traje de marcha.

AI parecer, regresaban las tropas de las afue­
ras de.spués de realizar un paseo militar.

Las entidades económicas han dirigido un 
llauianiieni/O á loe pati-onos de tos oficios en 
huelga paia que procuren traiisigii' en lo po­
sible. con aus obreros, llegando a una sulucion 
de concordia, teniendo en cuenta las cií'cun.-í- 
tíiiicias actúale®.

El gobernador, hablando coa ios periodis­
tas, dijo:

«Tengo pruebas materiales de que se trama 
Uii movimiento, no obrero, sino preparado por 
los revoducionarios de on<no; pero la autori­
dad está en posesión de prueba^ fehacientes 
de quiénes son los organizadores del movi­
miento y cuáles son sus propósitos, y claro 
está que procederá en consecuencia.»

Confía no obstante, en que nada anormal 
ocurrirá, sobre todo después de la solución 
satisfactoria que han teóido las huelgas más 
importante. 6.
Un alboroto. - Tranvías apedreados. - Heri­

dos y contusos
BARCELON.\, 5.—A mediados de mes apa­

recerá un nuevo periódico diario, titulado «La 
Opinión», órgano del partido reformista.

So ha reunido esta mañana la Junta di- 
r jetiva de la Cámara de la Propiedad, acor­
dando, á requerimientos del gobernador ci­
vil, formar una lista de los propietarios que 
tienen obras en curso con objeto de que ejer­
zan preisión sobre los coutratistas, á fin de 
llegar á la solución de la huelga de albañiles.

Frente al local en que se celebraban e*=ta 
mañana las operaciones de quintas, un nu­
meroso grupo de mozos, en bulliciosa acti-
ui>‘, la emprendió oon loa tranvías que cir­
culaban por las inmediaciones, i; retendiendo 
quitar los rótulos de líos vehículos y pidien­
do que s<¡ aplioaraJt ila« tarifas baratas para 
obrerc».

iVl lugar del suceso acudieron fuerzas de 
Seguridad, que para restablecer el orden se 
vieron en la precisión de cargar contra los 
grupos ,resultando dos heridos y  varios con- 
tu.soís y verificando tres detenciones.

l.os alborotadores rompieron los cristales 
de alguntxs tranvías.

E N  V A L L A D O U D
Los ferroviarios.

VALLADOLID, 5.—Continúa síln resolver 
la cuestión pendiente entre los obreros del 
depósito de máquimifi y talleres del ferroca­
rril del Norte y  el jefe del mismo.

Hoy ha ido una Comisión de obreros á 
Madrid, á avistarse cem la Dirección general 
de la Compañía.

Se asegura que esta mañana surgió un 
nuevo incidente entre obreros y jefes, moti­
vando que después de almorzar abandonasen 
el trabajo la mayoría de los obreros.

E.sto« viíiitaron al gobernador, quien lee 
recomendó templanza.

En los demás talleres s© siguió trabajando 
hasta las cuatro de la ta»rde, hora en que el 
paro fué general.'

Entonces se organizó una nianifestación, 
que fué al Gobierno, subiendo luego una Co­
misión á ver al goberenjidor.

Este volvió á rajom-Midarles calma.
EN B I L B A O

Trigo y carbón.
BILBAO, 5.—El alcalde, en cumplimiento

d<! íusuerdo apodptado hoy por unanimidad
en aeaton ©xtraordíinaria, ha telegrafiado al 
director general de Comercio, como presiden 
1 de la Junta de Transportes, participán- 
('-• l e que el Municipio bilbaíno desea impor­
tar direotamente el trigo y  el carbón para 
las necesidades d«l vecindario, al amparo de 
la reducción de fletes que la Junta acuerde.

Las harinas
CASTELLON, 5.—El alcalde, acompañado 

del secretario del Ayuntamiento, ha visitado 
los almacenes de harinas y cereales y las ta­
heñas, tomándoles declaración sobre las exis­
tencias, y conminándoles con multas.

So (■a‘cuhi en 100.000 sacos de harina;  ̂ ios 
quo existen en C'astí'llón; cantidad suficiente 
pitu-a el consumo de dos meses.

e n  s a l a m a n c a  
L 08 obreros

SALAMANCA, .5.—En el domicilio de la 
Fcderp.ción obrera se han reunido las Socie­
dades ue carpinteros, peones, pintores, forja­
dores y panaderos, con objeto de tratar del 
uiunento ue jornalen.

.Se acordó, por unanimidad, con.stjtuirse 
en sesión permanente.

También deiddió solicitiir con urgencia 
d<; todos los patronos el aumento de jornalen.

(.orí este objeto, la Socúedaicl de patronos 
tvUbíii iioy junta general, iJ.ua resolver est.t 
i'Uissiión.

EN MAÚR\Í)

A ^ y  tárdte seijcflebró en Ln Ctiea del Pue- 
bk) ^jl'Hnqu&te con que los «wiiigos, admira­
dores y correHgiormpiO^" de! ilufitre periodi 
ta Luis Arnqueetain han querido tcstinio- 
piiU'le. íidh^iwúón y simpatía con»> m otivo de 
Ru supuesta 4eííiaLficaci'j8ijí)oiii.mi aiqgx-o y 
líhonorabilísimo» tribunal de caballeros.

Aun cuando el locz.l era pequeño, lleno se 
encontraba por una escogida representación 
dei trabajo, ©1 periodismo y el arte, suman­
do en junl<  ̂ unos doscientos los que coica de 
Avaquistain nos cnoontrábamas.

En la mesa }jresidencial, y entre uVioleta», 
Pérez de Ayaia, Anguáano, Barcia, Turval- 
va Bccú, Pa.'cnal y García Oortév, j-e «ento 
el festejado.

Entre las personas que se encontraban en 
el local, citaremos á algunas, pue.s la premu­
ra dül tiempo nos imj»ii!ió hacer una nota 
completa.

Entre otro.=t, vimos n Bo-berto C. niMvino, 
Mari-cUno Dotninj.^o, Escudero, uT’ ito», An­
tonio de Lczania, A. Nouguó'i, M. Bargalló. 
A. (..'aijcim, F. Blanco (de «La DemocAK-ii'.’), 
de León»; N. l'tray, Luzurriaga. ítuiz Cas- 
tUIo, Martínez Orozco, Eamón Rubóo, Luis 
de Tapia, González Olmedilla, Bagaría, 01a- 
riaga Llác<.:r, Arios, C'ordoro, Fccerico Gar- 
eés, Antonio de la Villa, J. Zcbac’.a, Guz- 
mán, José Salmerón,- Leopoldo Bej irano, Se­
co de Luoena,

E. Endériz, E. Barrióbero, Fernánd:z II - 
jo, Blázquez, l.ianeza, Maeso (I. Maiiín, 
A. Martíji, F. Gil, Beste.irn, Mosquera, D(.-

. Las '^mujeres e.-ipiañoL.\s—dice—están en es­
te momento de pBflrte del homenajeado, 
(^•pl -.‘.sos.'

García Cortés
Garría C'oítés pronuncia breves palabras 

para decir que no es ei acto que se 06l¡|bi'a._un 
acto de desagravio al Sr. Araquistam, sino 
séW illam ent/ de- afecto, y niega la cap,aci- 
dad morau de-los calificaaores para talos ac- 
to.s.

Explica cómo se ha hecho bandera de un 
asunto privado para determinados fines po­
líticos, que distan mucho de estar inspira­
dos en alto patriotismo. (Muestras de apro- 
baoióni)

Átuqjísmm
/u  iO'V.iUlLa.rau, -«ájuuaao eo.i U-.U sUilU uv 

apiau.»ijs, que HaUiU uuus luiieULuo,
.o. CuiiUi.uaCiO.i IcO uua.» (.Uui i-i-JU-b, uO las 

que Uu.ivuiOo ^ari'v-xvs, iOá iiiuc oa
Vxi .a  x.uip0xiOÍ--.AaUu Uv li.vUg'-i

ou ui’jaiaiite y recia prosa; ,
i_0ii Cxcrui ^cxguenzu iO Cücc.aro-—pues c-uu

Vcvuxa eu iiU tvxiLixuiai.Lia c iui;-pacx--v.a pa-  ̂
l-a iO. Ox'liiiuJxlUxx—, >U iiü ue UOw.vUO ilüvuuxxú j
uituaa'CU Xiix cXiSxc-UCxft. ue.>puc» U« .a ueoca- ,
iUiul-x;xOu; i-A-ru sujp.-vixa quo Ueuo urcr a , 
Ui.iiiu cuiixu úüú criui.ui'u u-.jiuoiiiaoa y qu\: | 
x-'ii Aui roaLi'y na oiuujxxuo suo xUiciii-u-
sya t-i, eaLxgüia. XjO qUe UlC m am inja qU>- ; 
aSlOx.vL-, que segurameule vea y to- ,
ao Cito, nsC-uU uqUl tan cOse¿c.xxyx, y naita Oa- j 
l.,y por u-xCii- que SieiU-ü la lOiupi-uosiUaU ue ¡
ixA î xJviiaXxxxAb jjlua-ixiU.

.. ero óu...xe i-OuO me .-..Jipi •-lo.-.' xiUe xlO a-<-
ia;í -auaCs t'— ¿le-j x̂ e n x̂u-i

ün :a presítieiicia
pro^i>'• 'I' 11' uoi ConsejoE! pro^id-'i'ii' uoi (.’ons'v-jü ouCbro ayer 

niíuuiiiíi un conieriucii; cuii el mlUî •
i'.;; rluci w.i.i, -'•'.nrc OI pn.-Mii-ma de i:is 
¿u,: .-acucias.

iUamlcs'io coiiC.-' Oe iíoiu.xiH.'ncs á _lus 
¡;.a-iodiafi;.s, que aabí.a rcibioo una comunka- 
e ó.i de i.-. Látruara üe Comercio do Tenerife, 
i. .1 que s.i ujcs que e=-T;uiüo a-»e¿uiMdo el abas- 
ijciauenio oc piiL-tn pura aque, mercado, y 
aióponii ;.dü de un .lourante oastante cunsi- 
derabte, ;onv.:rxdvía le suprinikseu ios dere­
cae* de > -iJOi uleiójq o se rtoajaseu por.io me­
nos, pui- , facilitar el envío de ese sobrante 
á la penínsul.;.

También recibió un telegraaua de ios fu- 
Loua i briuiutcs de paños de*AU‘cy , tL;.do cuenta 

! dd  ; um i-nn.ckiiito Se un ccofimnato oue tir. 
ntr. ;>!•:•. Uizado, para que ios obreros puedan 
adq'.i’ r.j' la-= suiaisíeucias á un precio mutU • 
raí'.o-.

Los tai-; leaMLS in'iadxiu ai Gobieruu la 
idi''.'i, ) or 'I ];n-.ie‘ i' pcnevla en práctic.i en 
o t ;'. ■ , .;\x.uix'-..iá.

Le . .i.'oc.a  tenía ei pi-e.-ident© imprcsio- 
xic.s r.pti.u. -as, creyendo que hoy >c reanuda- 
v.Mi lo., tr;i:-ojos.

D8 Gob:3rnación.
Recibió á l.-á periodistas d  subsecret. rio,

i.ic'iiÚM)' c;’ cs algunos telegramas.

rncaech. F. Peña Cruz, Gómez Latorre, 
Juana Tabeada,

La fnanií..s:.ae¡ún de $yer
Los übrercMí iiabían c»rganiaudo una. ra-ani- 

feátrción para ayer, que el Gobierno p ro ­
hibió.

l 'o r  Hi i>ersistía el j>royect.o de efectuar el 
ii( u> mencion.uio en bi. tarde de ayer, desdet 
primera hora se adoptaron las precaueionesí 
nccesaria.s para evitar cualquier alter.ación' 
i“Ti el orden ptiblico.

En el paseo d©l l ’ i'ado se situaron retenesi 
de la Guardia civil de infantería y en el 
fréniie de la ib' Casteiítr formó una seo-i
ción de caballería dv'. ia bítncmériia., ademási 
de las ¡Jiircja- del Cuerpo de Seguridad y el 
de U G ultUí;; rauuicipal montada.

Análogas medida,^ üe precaución tie adop-. 
taron en el centro de los pascas por los cua-! 
les haljía de :̂e .̂filar el gentío du)-ai)te la; 
fiesta carnavdlcKCii y ios manifestantes, si el: 
actíi qiu- se j>roíx>níaxi realizar se efectuaba.

Próximamente, á ia-s seis, un uúoíeo im-- 
portante, lórmado por más de 500 per^nas,j 
salió de la C<asa dc-1 Pueblo y se dirigió á iaj 
calle de Alcalá, con objeto de realizar la ma-, 
jiiftístación anunciada.

Siguieron los manifestantes por la dcl| 
Barquillo, en pacífica actitud, gritando;i 
«¡Tenemos hambre! [^Abajo el Carnaval!»

La ffcutc que ê ai\rigía á los paseos sej 
unía i«jr curio-,idad á los manifcótantes, y 
de esLt modo los grupos iuercm en aumeutd 
y liatjíau engrosado considerableinente al lie-] 
gur á La- Qulle de Alcalá.

L8 fuarza de Orden público^ destacadasi 
con tal objeto, ¡x limitaron á a«guii; á los gru-- 
I>os -para procurar disolverlos en momentqi 
ojjortuno.

No se registro ningún incidente, y lo.s ma-i¡
nifestantes y curiosos incorporaáos á ellosj 
se fuei’on di.SiOu.viendo, y«^oco después romenn
zó «1 (ic^ije de los paseantes que llenaban  ̂
ilecoleiü-; y la Gaste-llana.

Así es la vida

i

El pu-?b!o S8 divierte.
Si nuestro ánimo no estuviese percatado dá 

la penuria «a que- vive el pueblo trabajador] 
diríamos que- habitaba ti mejor de lo.s mundos]

Si por laa apariencias juzgáramos, halla 
riamos po-r todas partea fundamento par 
creer que vivíamos la mejor vida. En los Cen-? 
tros dt recreo, en los paseos, en los cs'p.c^ 
táculos públicos, en todas partes, en fin, bull© 
el jolgorio y el buen humor, y la gente se dis 
pone á divertirse en la grotesca y antiesté­
tica fiesta del Carnaval.

Las vidas juveniles, segadas por ia barba-  ̂
ri ■ de la guerra, apena.s ni llegan á imprc^iol 
uarnos. Los puadros de miseria que hallamoíf 
rpí>res<*mados por infinidad de trabajadoresí; 
que carecen d© trabajo, y que no salen á lí| 
superficie; p o-o qu© en la obscuridad y el si- 
Lejioio sty -'ven cercenados por la m'isjeariav̂  
apenas si levanta en nosotixys el más ligero ru  ̂
nior de piotesta.

En Madrid, en la capital dtH la orgía y < 
lujo, ntueren de hambre inielice.s .seres qu 
no cometieron más delito que ©1 nacer po­
bre©. ..

En Valencia, el pueblo hambriento que ma­
nifiesta su protesta por la crisis de trabajo 
y la care.stía de ias .subsistencias, levanta ba­
rricadas en las ralles para batirse ron la 
fuerza pública, que á viva fuerza disuelve I05 
grupos, cual si el mejor modo de solucionar 
estos litigios y de alimentar los estómagos, 
fuese disparar ej mafiser.

\íientra» una pequeña mjnoi'ía de traba­
jadores cumph: su deber de hombres mo.s 
ti'áudose. rebeldes n:ó la tiranía de una So-t 
ciedad, injusta y cruel, que permite la« más 
odiosas desigualdades, los más se sienten mTi-í 
j-rzucla-s vergonzantes y se esclavizan al al­
cohol que los embrutece y arroja al abandono, 
‘mk’e log est'Ttiares. trágicos de la muerte.

_ Este es un pueblo de eunucos y babiecas, 
sin pudor ni dignidad, que volviendo la esi 
[ía*.da á l<ns consejeros del bifH común, se lan-

E. E. dríguez, J. Castro,
Ana Abrego, J. Mpntoya, E. Bustos, Pra­
dal, Torrent, Darribá.; *Acevédó] T. Pa.scual, 
B. Rodríguez, A. Gómez. S. Megbe, J. Mar­
tínez, G. Rodríguez, Lino Perucha, José 
Campos, Anguiano (J. y D.), Torralv-:, Du­
ran, A. López, Juan Reoinquo, Martínez 
Sol, Diez Cañedo, Murciano', «Coriuto y 
Oro», Oria, España, Miguel ^ y ,  Dessprés, 
V. Barrim Álvarez Villamii, Bilbao, Javier 
Bueno y J. Santillán.

R. EsteiSan, García Albertos, Rojo, C'uhi- 
llo y familia. Quintas, Antolíu Casado, Ma­
ría Hernández, Fan''gr é hija, Dolores Fer­
nández, J. Senoseain, Duñoro, Reyes Cruz, 
Barrera, Gutiérrez M anín, Ordóñez. Huele. 
Reglero, Tato Am;tt, Escola, Mc.lú, Cri.-í.i- 
na Pérez, Santiago Pérez y esposa, O^uua. 
Marcelino Rice;, B. fVrtigas, T. Serrano, 
J. Fernández^ C. Martínez Lópoz-Cebes, Ro 
drígnez Polo, do'jl. ;̂r S-al.'jado, M-.>lina. Pol. 
Núúoz, Menéndez, A. flirnándíz, M. Ap;iri- 

J- García y : Centeno»:
Jná representaj.íóii de la Agrupación fc-

i ñores'que to rn a b a  ia mc:-a prc-íixlén- 
ciaJ. \ '.

Las adhesione.-; han .sido numérelas y ex- 
presivas.

Entre otras das fie Oscar Pérez Solí,;, A l­
varo de Albornoz, Joaquín Dicenta, Podro 
de Répide, Rosón, Fernando Lozano.

Después de la comida levantó-e D. Eduar­
do B.srriobero y ofrecóó el banquete á Ara- 
q-uiiótain; luego, y entre r.plausos tn.usiai- 
tas. hizo uso de la palabra

D. Roberto Castrovido
que empieza d/iciendo que no h:i llega­
do á haber descalificación pa ia  Luis Ara- 
quistaia, pues los señores reunidos en tribu­
nal de honor se han liiniLiGo á sadir dei pa­
so respondiendo á una Ci.xri8uita. De modo 
que no hay descalificación, y esa es la lásti­
ma, pues cuanto m;ís descalifica-io ;’Stu\ iora 
un herobre por esps que ni por abure, inte­
lectual n¿ moral "¿UÍn capac-itados para j . 
gar á nadie, más caliñcic'.o y enaltecido vi­
taría.

La cuestión tico© d-cs aspectos: uno mora: 
y  otro periodístico. A  propósito del scguxido 
entiende el orador qu© ya es intolerable que 
uu grupo, especie^ d© pelotón de los torrjes 
del periodismo (Risas.), s© crea con derecho

f íara ¿ntervenir en e] sentido 'de coartar la 
ertad de hombres honrados, que, como

Araquistain, dicen la verdad ó io que ellos 
tienen por verdad.

Ei género de intervención es también re­
pugnante y contrario á la  razón y hasta .a- 
sentido común. Quo uu periodista que se eir- 
cuentre atacado por escrito, responda con ei 
planteamiento dO una de estas cuestionse ea-

lercsoas, sallléndos© del palenque on que 
se le invita á combatir, significa qüe el pe­
riodista que así procede, ó no tiene razón ,ó 
no tiene talento, ó no tiene ninguna de ’ as 
dos oosas.

Estos mismus señores- qu© pretenden mono­
polizar el patriotismo, publican en suj pe­
riódicos «uka"©:-;)) en contra de la indepen­
dencia española, disponiendo algo que aver­
güenza y abochcrn.a, y ts:.s «ukases», d  >-on̂  
pagados, merecen el más grande desprecio,’ 
y si no lo son, más dura calificación mere­
cen, ya que alrven á un extranjero c»n pei- 
juicio de la dignidiid patria. (Gra-des 
aplausos.)

Enatece en párrafos brillantes la figura .de 
Araquistain, y termina expresando el de­
seo d© que este acto sirva i>ar;v acabar con .a 
farsa y 1-os farsanl.^ del honor. (Ovación.)

V di, ¿Xi I-V x-»Co
t.jA.-ai\dU ím \3Ía iXiiA .-.x tiji'-x Cuxi

UxJ aCaUAX a vÁa, ; i'.bCXLülfc*, piuxi-

G .u:o, se ha, resia'UO L. nuei^at oo 
0 iT-AcT-; i el', .as min;-s.

Se hx'' oeiobrauü en d ima de .Mallorca, 
m;i iíetx .ció;;, q.ie l - ; entregado al go- 

ix'rnardor unas coni-AUoiones, donóte se jiun;
i.;ixxu üic-í ĉaUvcc. X ux- nii paru.-, czitoy oDxxga- | la. junta de obras del puerto, IntenAh-
uo a aáyiu>i/cs pii.'tiiOjO-ij coixijJiOxxiixxO ixxexu- »
Cn.x,iC, ¿ autiiia? itie'*i.'CHiVAnaxi. r c iv  a u-Ufeuco j 
uü ICj uü-lga ílaiL-c, y xiO asiStACixUü, autaxo.:̂

p' qUt uu sxjü iiaua ucsprccxxx-
en «J.M.tos Qius • de ci'i-sis, se tuxorraxau

iXx.iumcra.Uies y proiuimoo uisguaxos. x\o m- 
Viucii que suiji'u íuua la vicia cspaiioia veiu 
ei üjo Vigiiuui-e ue un puui.iixcc uei nonox' 
que aixeiUíxs s© cleuica a la niunuractura uc ga- 
CA-x/as. ‘x'eugun cu cousiueracxou que iix.-\x..a, 
exacta cücxita ue xuj xíuc aquí acuuau, y si 
Sóxi uyrex•û , uu entraran nunca en suS taxíe- 
rcij si c3üruAjx'c.a, jamas vexaii eu jus gacc- 
cas méiiciwuaaos ,sus iiurus, a menos que pa- 
gixvxi f i  uüuac-o; ai pcx'iüuisui.s, nu podran 
pcri-cixtcer a mTj xilicnias; si pu-iLiCUi, sus 
-xus iioniorcs estarau perpcLuamcnie acsierra- 
dós ae sus colupinas, hasta que sea ilegado el 
inumcnto <ic pc-üir su cabeza para enriquecer 
la galería doi anUierrcrisniu u, p ji' lU me­
aos, üc volcar sobre eiia un ix'xuunal ce nc- 
uor.» E ji.ü les uijc á ñus auxigos y cotu ks eli­
ge añora a Cunoo u. Lcue», aun á rxesgu ue per- 
xjru<Uii-3 su ouena diagestión.

y:r .-us trabajos.
tinálogas conclusiones, respecto obras- inu- 

, icipxxies, h..n fú'x'inui.ido los cbi'cro.s de V̂ a- 
•i.váolid.

An.a-tn\ cu ;'»arccIona, se vcriiioó .-'in ¡uci
ia aniuiciad.i cabaigaxa. 

El gobernador dv Jaén, gestiorgestiona, la solución 
dfl cunf-icto o© La ( aroxina.

L-''. u.tc.ón ©h Bíiio-.iona.
w-v.úii ■•..■O -.-ító esta ,1 ’. .u ; el <iu- 

q. , jU;:iod -r <.'l da'iic á los periodista!;, 
v.i ...j-x.'i.na a’oía .-..vi’ ' : durante ei
d i. cíe ayvr v;;ri.! eforvcsueucia entre ios 
í;v: rros, quo djc> ’ u:;.-;ta ü’íu i-a.
i:;; C'Uíx'.s á  i¡.;v a;¡ ‘lia obedece.

L. coaicrún;.
Í'ÍM-re los <''.c.'iivútos patr.'nale.s y h\;cl 

gn..-ij.s Ji i.' minera c.- ihartagi .la,
i..-;' cicdixxJü iccxpíocas expiic’.ic.ui;o3,lu que 

iilevíi ei g.xU2i'naidor de .'.iurcia, edmo 
'..i T»r-ee’.r.-'v¡- un.i iuiolig.nc-Ia.

li.u acx.pxu nonrudísiuxu esta Cuiniua, no- 
corno iiouic-iiaje peroonai, que no merezco ni 
vcnuilu a cueuio, smo como icveiacion ue un 
esiaao social, nuevo y pujante en E.-pañ;;, 
que no cótíi uispucsio a ccwifcíCíiUr ciue ia Viaa 
y ei üesuno ae un nombre eatéu á mcroüd; ue 
un.a, Ue e^as buionadas Uel nonor, a merced 
úc lê >ea par.ucaxarcs, unc-isociaics, invenia- 
üaa y apiicaaas por gentes anarcücouservauo- 
r.xs que aún viven mentaimenie eu ios siglos 
xnediocvaiej, aunque por xas artes de sastre- 
rixi ijarezcau coniempuráiieos nuestros- 

No es esta una cuestión de injurias. La 
injuria es siempre personal, concreta. La 
injuria colc-ctivu u-o existe, y portjue su su- 
pxic.-vo Cto un absurdo, ningún Oodigo civi- 
iizado ia prevé. Cuando en uso de un per- 
iceto úcrceno o© poxicía social alguien lanza 
una in-usaciún de cai'.úcLcr coiecxivo, cabe,, 
cuando mu , una protesta, que rara vez pro- 
Oi de <ic iu.̂ ' puros, pm.-i son de ordinario dc- 
m.ibiaüo (r.iu.-parenties ó demasiado orguilo- 
sob pufit ntcesitur cicfetisa. Los qu© protes­
tan—es una icy p.sic-jiogxca repetxdanient© 
observada—son, en general, ios que por una 
razón ú otra se consideran señalados por el 
dedo. Lo que no cáboi es una sanción legal.

En este asunto se lian entremezclado nume-, 
i'ü.so3 i'actores: económicos, unos; de vanidad 
personal herida, otros; oe psico.ogía social 
española, no p-ocos. No Cx-. este el lugar ni 
la ocasión paro: examinarlos. Baste aquí con­
signar la viva satisfxicción de ver que aún( 
iu.y en España hombres de clara razón y es-' 
piritu civil que no están dispue.;tü3 á tole­
rar bufos ntropcilos, cometidos en nombre de 
cki'Láo leUx..5 de caballería. Que este caso- 
mío sirva de imborrable precedente.

impresiones de la guerra
El cjnae cu;

ai b-xrx'br arr.hnSo.
v_tiow. i .1 uno e;; los día

i i.niem ane.s más pungorinaixl.xtas, revol­
viéndose co -irá -OS ncul.-.iles que, asombra­
dos y a.en-t-rizados ante iu-s matanzas srste- 
iháticas de C'mrnios, protesta > pid-,) á sus 
Goüiernoti intervengan j/ara impeair que 
uaa naci.jjj vigorocia y uou.e d^sapavezca de- 
itnitivxntjente, escribió un artículo verdade- 
ra.'ütMte extrc/irdinario.

« lí 'o r  qué—dijo en él—-no sf deja a'l Comi­
té joven Turvo c.a libertad para llevar á cabo 
-u obra de tuiapiiiicación’l»

Besk iro
Dice que ccrn&idcraymás valeroso el proce­

der d© los elementos entre los que se encuentra 
el Sr. Araquistain que -ios de sus detracto­
res, que pelean al anip-a.ro de la tradición y 
del egoísmo de los intereses creados.

Recoge las amenazas hechas al Sr. Ara-

D ijo después, con finura y gallardía, ai-‘ 
go muy sustancioso respecto ai Tribunal qu© 
lo ha descalificado, y termitía con estas pai;i- 
bras;

«En tai forma van cambiando las cosa¿, 
que en lo sucesivo una descalificación por un. 
pretendido tribunal de honor, será un codid 
ciado título de honor. Y, en fin, hoy es do-, 
mingo de Carnaval. Otro símbolo que el iró-< 
r.ico Cronos nos suministra. En vez de salir 
ú la Calle cubiertos con un dLir-.z de cabaile- 
i'ía, hemos venido aquí á celebrar ha muerte 
de esa caricatura liumana que es el caballero 
al uso. Nosotros no querc.aüs ser más que 
;»£nbres en ún'a' pieza, los mismos en el pen-' 
••«ir y en ©1 -obrar, los mismos en público y en

^privado. No queremps ser pjearos cubierto 
••pon manto ‘ de cabtwíeros:* No tenemos alma
carnavalesca.»

L na ovación estruendosa acogió sus úl—, 
:ÍTTMs palabras. '

En resumen; el acto celebrado en honor de 
Araquistain, ha sido una patente manifesta-

E1 pap.,x', c.i un rcciciiL-x' ú.jcuiiicjito, ha oi- 
chu lo que ■̂ igue:

«¡ L ”,. Ul uxx...a-;ii‘ A.nnenia csiá  ¡iinenazada 
-e  r .lUxi ii.'mui, de i. ;a ii.ina comple­
ta l»

Lr.i p<j;xríáii cviií.i'J.) Ai xiianix. y Au.-.U'ia. 
ar ix:!. , y protectoras ue i.axjuía.

Juü I riiritíra de ('dciias uaciones intcrvixio, 
juntanicnte con b'j;.i;,úa, ixigi.auna y Ru.d.v 
cu 1913, é iinpuio ¡i loo .lóvcin-. ’j'urcos un 
proyecto de reformas.

En 1915, esas rs'.;:.r;y.ar nu ■jon ya a-;c<‘ -a- 
rias, porque de Armenia sólo quctiun algui os

■ÍCH d ’.ípir.-x-s, xpu' guaidaii turno para i.i

coronado».
aiiL-il .mi'dx

rniltdn.

llamó (.Ladsujnc a 
ioy, :<.mid, no es

Le ha r'.C'.ipuczado una hechura de 
id paGiá y de Lnver Bey. V á has bár- 

íj-'r.i::. carnk'crias de E.slamijfu. han seguido 
ia-r c'<i A I '-.-:;or.

; 1-1x1 que CAtcrmiiia á ios armieniob] 
X .jiqcc sf:;i ci'ií.tiamis, .-.iiuplementc. Esta ra- 

¡)cUv.u-/á, sin tiud>ih admirable a nuestros
g. x'in ii jíiiüs t-rad'icionaúihas, tan enamora-
X. ;.s uc> <Ji: Liuvro y de x'iahuma,

iiil iníorme qu n (..'omisión no: (caiiierica- 
na, horrorizará á lOa u.c curazuii mas ©ndurc- 
ckÍo. Se habla de 860.(M)0 asesinatos...

En Armenia ¡--c ha organiz Mo la niatanz.i 
de un niodo reguLir, .-i^icmáúco y iiasta-creu- 
tíric'o. El méiodo gej-mánico Ix.i sido utiiiza- 
<.Lu por ios generales y valí.;.: sccur.cc^ de 
Eiiver.

Hombres toruiadcs, mujeres y inñas wola- 
y despedazad:',-: luego, niños de‘ px.cho 

estrellados contra muros y roca^, r;bañu.x. hu­
manos --nipjjad-.-x .i bayonrpizoc! al fond.i de 
pr cipicios, Ccuuinos de d<-í-..-lació.-i y n rd-

ba;’ ;; za.s

quistain, y dice que los socialNtas, por su ¡ de desagravio al ilustre y  culto ©scri-
credo, están lo siifioicnteniente unidos y sa- .
ben cumplir sus debej-ea fraternales pa:-a ;io 
desamparar aú corapañeio. (Grandes aplau­
sos.)

Augusto Barcia
Dice que su mayor honor ^eiía ser ciescaii-1 

ficado como el Sr. .Ar.aquislain, po¡- quien ’ 
da vez siente más afecto ,coinpañeri-:mo 
miraaión. (Aplausos.)

Marcsüno Domingo !
Comienza poi- célebrar la ccasiós presen- ¡ 

te para rendir'u n 't.ributo de cariño y admi- ' 
ración á Araquistain.

Dic© que está con'

u  s C

nn !e¡nbrados de cuerpos i 
jargiKias de infelices de ai-xi-xis 
niíjs, de anciuiios, de done
'I - i ;'J i,- ; ' ucd.'.s á p.quc, s'c \--h :' 

r.I,..';; r.ixilas, c;qícito.s tir.'''í. > 
;i xJ-; uad;indo, buscaba.i .s

NTO ;iíd;‘as i’..:-cadia:I;is, canqjo.s qm'-Li.'do"; y
i.-;- u

.'.os, a m- 
oicada T eu 

desdi, en-
• fiis..:van

'x.wi.-ídn;
uve.

m e i - I n L 'A  ' ' Un hsrido.
y ;id- 6 . - l ia  -¿cicati

; n-i.' :i-e ' .r ía-j, por una fal'ia

’n c-.'mc?)ti‘rios

¿cicati'ilado un iron 
por una fal--;a maiLobra, cm- 

i>íarasx:i.;u Li- máquina en el suc-o.
v.ij'ür.es resu-itaron destrozad-)?.;. 

itCauíLÓ huric.u el guardafreuo Francisco 
Fernandez.

La línea está interrrxmpida.

m. (^le

íx J

za burlón á chapotear en ©1 cieno de la inmun- 
1' va , donde labran ---u.s mifeerias y. ................... ...  agrandan-.u •

r.-i raráiidula cemav^lesca, volvemi como de 
••Osfuiubrc á ualarm.vs e.'-ns -rlspcctácti] 
.rros-'i'os <1 mde ; i©n los ‘m bé':'cs ál son di» la 
x.anzh macabra, qn© á los hombres conscientes 
nos hmre el corazón y el nlmcV.

Andrés
.'-t'-rzo di

GONZALO.

lOió-

itejnie con D. P ío Coro-. ---------n . t . , , ,
nado, personaje de Innóvela de Galdós. cuan- ■ . at/ w t j '  * ?vr^ t>íM m
do áux qu© ¡ii el honor fm-rn co.-̂ .a material. ; L A  iN Ü V b Í.< A  l ) b  ‘
serviría excelentemente para abonar la t:e- ' 
rra.

Termii-a diciendo que no se debe considel 
i-ar al <.--mpañ; ro c*omo descalificado, sino 
2)rooisame;ite t 'd o  lo contrario: cada vez más 
c-.-jlifieado. (E - ovacio, ado.'i

Os ;v--unxTnó!iIo.s ratu[.ci'Ai::i>s 
i'. -m .-.io ; ' v fn c-n Jesiu-risto, 

. ■ '•* '' -'-X i'it-. vid.dad,
M'jn ocudciita.;j. ViVxl- o \ivian, mejor di-
-.•lu- ;-n V.;; I .UVMC-Ía t •"ca y  COniO n.) íC
U!rx|U.’ix t.;iii -'C'.iasiadú u pris... como i.x> 

u-pta!j:.,j c] mnhnu.eti.smo, ni d  regim h de
ix̂ s scrvailos, ni du  ('.-rp.'maj.  ̂ conto aúLiuas,

0 ‘
d-'.in

j i 11 p , 1 ! o. -.
cou'iciciar,;;;¡i iin-'-órar.

Do r. ••'vo, y con má •U.I "v; n.p p-

i n s t r u i r , EDUCAR,  P R O P A G A R  LA<
r e v o l u c io n a r ia »! he AQUI

IL  CATSCItMO R ID IN T O A

Cx:-.suelo Alvarez (Vlclefu)
Comienza por decir que predijo al scfi'.'r 

Araquistain, cuando comenzó su carrera pc- 
riodístioai, ,(un. puc'-ito elevado y una reputa- 
: ión f-;/)lidn, y h- c-eyó a-ií observando el fue­
go, ja Hnccridad y la rectitud d© los escritos 
del Sr. Araquistain.

Añade que escritores del templ© del señor 
Araquistain son If’s necpwita el pueblo 
español.

sale I ' .-u.mdo Mora al j úb-i'•> con ana luv. 
la aluAunte qu,-- llev.a el suje-.iívo título «¡Y o 
he h - 'rG á la Virgen!...»

1 i !na;i' -omio es el lugav de c.'-ción de cf ’• 
no 'la, csci'ta de mano mac.ttra.

La vida d;. los pobr̂ -'s c-i '.'•su-dio ú.. i
ambk-ntc y la intensidad de la iiarntción, im- 
I»-caíoiiará, le fijo, á los lectores, que recorda- 
r:ia '.i'.¡q'ri‘ '-¡Yo he ’t’” ! ido á V! -jp !, 
cnnii) 'uji.i il,- las nov la-, más emocí-jy a - : 
dej ilu-'trc Fcnianclo Mora.

Avaloran este número de la notable v pf>- 
pular «Novela de Bobillo», preciosas ilustra­
ciones de .-^guirre:

ilenlm de! m'osai- 
••.L.j.,.1 viabaja. y 

y cou'^ciciar, y ©r.riqncct-rsr y 
iU-- p' - di )s <-ran i'j-. in-.-]nr cultivados y .as
ti< -.1 <- i; -i j ,H- su tidaS - ’IS 'Ol-J; '% log lO-
jqi .-Dv-ai.id ;S, ,. lla lU H:),)tU'ntau;;'a ¡ ci- 

suprimirlos, ó turquiñeariO-s, se.gú. H 
• rnHa-o iu.' enioso dol co.ide de Revent‘ i>v.

La cinul.Tr-a de O lían, bril!.- en la m-'no 
el, 1 ,.'.rc“  í.m.._.¿ai-I > c; ’ avo. que mata ■•■or
ór-dcij.

Br.v. d .golGdo?. rentenares de mücs de i i"- 
e rros; los hijos son racTifioad'o- en el rej; 
d . m:vc’, J ,-T, -r.iii. i'o ;i- de los 1 "‘'i 
ar.'.;-.iiran íofiiiuos ; j-á . ó [os cató! 
de E¿pañâ ,̂  con oxc'-ií-.'ix .:û  contadísii •i-’ . 
aplauden alborozados,,.

B;rnal DIAZ.
Madrid.
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LA  C O N Q U IS T A  D E  L O S  R U S O S

ün paseo por la capital
de

la Alta Armenia
I I

La ciudad do Erzeium, eucer..ada cutre 
montañas, sólo apansco abierta luvoia el roor- 
oeste. Por aquí cieaborda la eiucad, y se ex- 
ti.emle ci barrio eurepeo, donde están 'os 
('onsulados, la iíogia c»' lab.icos, ot,c.

Toda la capital de ia Ail-a Armvma supo­
ne unos diez kilómetros cuaürados, diviuiclo.i 
en íXncuenta barrios. No vamos á i.etenernos 
en cada uno. Pa^en'.os c'e largo por el bai'rio 
fur.tpeij, y caxnir.o dd  Itc.ii-Kaie ó fuerte in ­
terior; denmbuleuios uu poc-» por los barrios 
islámicos.

El Islam (-slá aquí ;dmm!am,-mente roprv- 
-entado; se pueden coutar r.qui iia.-̂ ta ses-er- 
ta y cinco mezqiutaa ,dos de ellas con esa pc- 
.'uliav arquitoc-iura que los árabes lomaron 
de los sirios. Son esas dos inezquLa.-i la '-c 
,(Üulou-cljami» y la  de (-L<ila-Pacha>i. Pero 
hay unas casas de menos valor ai’qu-tectóni- 
co"y de más interés reiigio.'-;c. Coiiiar.K's de cs- 
tAS* baista quince. Son los «tekkes» ó conven­
tos, donde hacen adormilados hus piiUbula- 
riíift ceremonias -los «derviches».

Ahora, con la llegada, oe loe eus«>3»-Jos 
frailes del Islatn han* huido hacia Anato- 
lis *

A  la puerta de estâ  sala abiertk'á la cá­
lle, se arremolina la población turca. 

Acerquémonos.
En O- fondo, stiKd.,>_á una _cátedra, un 

liombre encorvado y viejo, sus ojoá como car­
bones encendidos, la tez cobriza, argenteada 
y  e.scasa barba, exialtado perora y gesticula.

Nos creemos en la cátedra metafísica de 
aqütl gran repúblico español D. Nicolás Sal­
merón. Estamos en uu «medresso)) ó Escuela 
de Teología islámica.

Tn estudiante nos dice que hay cu Erze- 
lum ciento diez «medres.-ies».

Con la entrájl,a de -<■« l usvs, _ teólogos, 
luraídcs por eluiaiáii;' ó jefe r..l:giu30, han 
huido también á AnatoUa. Man para confir­
mar la regla, una excepción, ó Si'ia un teólo­
go, no ha huido, se ha quedado en su cát-c- 
dr;i, y es este que vemo.s parecido á D. N i­
colás‘ Salmerón y )u-edi',-ando á la gmituza 
turca, atemorizada, en busca d< refugio.

Saben los-uirco? que loa rusos vienen á ‘ i- 
bertór á A'rinenia. IjR capitai de la Alta Ar­
menia se llamaba _ íG arine»; Im griegos la 
Mfrmaban «Kariutis».

iCn el año 380 de bi era cristiana, bajo el 
imperio de Tecdosio el Grande, el Ejército 
romano de Oriente la conqui-^tó y bautizó'a 
con el nombre de líTecdosiópcIi; ».

En el ylglo X, -oa turcos tMiüjóukideso, 
al fundar Icunjjum, arrasaron la villa de' 
■<Kar:i-.\rZ’i y persiguieron á sus habitantes 
hasta Teodosiópolis. A‘-=í, h.-istu el siglo .K, u 
sea hasta hace uno'.j diez siglos, lá fiapital de 
ia Alta Armenia no fuó habitada por turcos, 
que la Ilauiaron Erzerum; esto es. tierra ro- 
nmna.

Eli ruso, en su lucha i-iaucas-iana con el lUi'- 
co, defiende á la -nc;gua Garine contra la- 
nioderns.. Erzerum.

Mientras nosotros h.»ccinos estas hiau’ivica.s 
reflexiones, el teólogo islám-co ha seguido 
predicando á la plebv oiomuna. ¿Qué dic:? 
Sus mismos auditores, vareos no l;'- compicn- 
den; nfudf-n á él, porque es el único perso­
naje dcl i dam que no ha iiuído de los ru­
sos. Es un Arquímedes turco que coniimui 
impertérrito, ab.sorto por sus e.s't'ud’Ios.

Sin entcrar.sí de que e* cu. migo ha entra­
do eu la ciudad, Arquímed-.s fiié muej’io por 
un soldado.

Niuestro teólogo, más feliz, ha sido p 
dido por una patrulla de soldados ru&os, 
que hacia de ronida y .•.ii.- acercó cirvinsamen- 
U‘ ti ’l-a plebe congi?egai,.a.

Como somos pasca ite.s sin Ccuiración, íiga 
ii'OS al teókgu que iievu.; jireSu.

Hemos llegado á «itch-Kai''» ó pucrtci »n- 
icrior, y nos dan con la muralla en las nari- 
veo. Sólo podemos pasearnos por e; contev- 
ntj, flanqueado por cuatro torrea. Do torre 
á torre, á o jo  de buen cubero, habrá unos 
veiinte metro». V no ob'encmcis má.-< dutos 1.» 
ia fortaleza.

—Pero ya es medio día- un lejano y fiimo- 
•rü reloj nos lo anuncia—, y ariLe.s de ir a 
nuestro «Khann» á comer pellos, podemos ba­
ñarnos en uno de los diez y -■'iete baños tur­
cos que hay por estos barrio'..

Los dos más famosos son el de «(Bustjvmed- 
y de f'Tchtv. aés. Pero e.sto es para ver- 

bañai'ác, los buenos nüciomtdos 
prefiere'® pequeño establecimiento, Sito 
no lejos v'ii'! puente, y donde hay un eunuco 
que ha ech.'̂ <̂> -u fur.za on puños pa
ra dar friecí<’>n®'‘’ -

No tengamos^ la  mala teniacióii de entrar 
en una barbería,'.^bre tofo  si el barbero 
caucaaUano, j j u c k  . presentar nuestro ros 
tro al eceite. lo probable es que ei bar 
bcro empuño uua jattiHa de jabón y escu­
pa* en d ía  anre.s clt- por nuestro,
carriliwj.

A la tarde, f.os paséame* por los barrios 
armenio's.

¿lía^  todavía armenios en Erzerum? ¿Se 
han librado aegunos Je la iiiatanz : general 
ordenada por el joven y macadlo a i;co E 
ver Pacha, el Pax;ná flojo ?

En los comienzos del siglo X V i, cuando 
estaba en los cuernos de la sangrienta luna 
otomana ci emperador S'dim !, Erzerum, 
bajo el doiniui-o ce Turquía, era una ciiidaJ 
sin habitante». Todo.s habían huido, espan­
tados á consemiencia de un terremoto. (S i d  
lector recuerda mi otro aríícuio, tendrá pre­
sente la leyenda del rey Ardavasto, cuca le­
ñado en el fondo de las garganta.^ del Ar.tat.)

.■\carapaba á las puertas de la ctndiad u l .t  

banda de kurdos nómadas; su jefe, Hadj- 
.\li-P>ey, pidió al sultán Sebm ¡jemiiso ];a- 
ra habitar la antigua c-a]>itai de la A lia Ar- 
n;en;a. El j>ermiso le fue cor.ccdrdo. Eiz» 
ruin se rehabilitó. Y de,tlc entonce.';, andan á 
la greña kurdos y armenios. • •

Los kurdos se porc-n'dc lado de los turcos, 
y lo.s armenios de parte de ios rusos. Los ru­
sos. cuando conquistaron la ciudad en 1828, 
a., retirarse se llevaron una cükmia de ar­
menios para eStablééerta’ cn tíérf.i transcau- 
vaeiana, y la colonia se llevó el maraviúeso 
reloj armendo de '«Tepi-m’.naret»-. |(Su susti- 
’ uto es el que nos ha anunciado 16 hora'del 
yantar.)

E.da odiosidad catre armeiiios y kurdoá ia 
ex^'lolan los turcos^ que buiC-in, en suma, ¡a 
unidad del Islam y  la destr.uAión d- lâ a rar- 
za« no i'dájnicas.

El odia á los 'armenios es mayor, porque 
1(38 armenin.s llegaban á ti'ar.sfnndirse con 
los turcos.

Así, en Erzerum, de loe tres grupos deha- 
l>ttantes, kiirdo.s, turcos y armenios, los tur­
cos y los armenios tenían muchas cosiunib'.vs 
comunes. Por ejemplo: las bodas, concerta­
das de uo modo patriarcal y  cób^'exclusión

janí^ y de 
los. ^^ara

de! .n-v. j. Loí f;uaiUíts depositan el dui<- ó 
'̂ladiri . i-aando loa novios voii niños aún.

Hay dos <lc a menioc los gregoria-
.. I lo.s católico.;.

iiv :.:,uí que »'u iu>>:ro j.-asco nos hemo- 
l.'opfzi -to con i:a ba'U- pública. Creínnw qiu 
era, como otrts vario.- festejos públicos que 
iioa¡>-s visto cala tarde por Erzerum, en cc- 
l.H'.v.'íóa de la -nti-aw.-i, de los rusos. Est»- 
b .iic  no, éste c.s un baile de tornabodas no 
.nicrrumpidas (jta l es la fuerza de la cos­
tumbre!), á pesar de las peripecias por que 
ha pasudo la ciudad.

.■“ieguntaroos á uno de los invitados:
—¿(.'ufínto tiempo llevan cutas tornabo- 

l
--Esiamo.s ya en el cato»rce día, y mañana 

eraban: ¡por eso hay que aprovcchars-e!— 
nos ha re.spondido.

No pregunteTnos iná-;: es una boda entre 
armenios católicos.

_Eu Iom bavrio-s arin.nios hay una extraor­
dinaria Iglf^da bizaattina: el «iladjar»). Y, ,so- 
lire todo, se Ict.-aiía a'uriqulsirao c<Tchifié- 
minarct», con sits dos miuaret-e.s. construido 
en el año 935, y el «Tepi-rainaret», con su 
reloj, recuerdo <iel auténtico que está al otro 
lado del Cáucasi;.

Apenas hay comercio. Ti>do estaba en ma­
nos de lo.? armenios, como las profeaionee li- 
!>erales de médicos, j>rofc«ores técnicoe. et­
cétera.

Los turcos soii píKjueñüs propietarios eco- 
iiómieos.

Y pao-i explicar v; papel de los kurdos tn 
Erzeruai, liabrá que referirse á los carducos 
jn gener d, y  esto nos llevaría muy lejos;

allá de nuestrof .pjaíjeo y  de la Armemia. 
En est(3B mometíío-, 'Ik.is kurdos han huido de 
los ruso?.

En Efzenim había 3:300 tiendas y almace­
nes, 778 d'ipósitos de granos, 48 molinos de 
agua, cu ','0 tcniería>, seis tintorerías, siete 
alfarerías." 10 fo»*jas y nuev,- fábricas de al- 
ccdloL

Los d(j(a prociuctos industiiaies más afa­
m ados-^ Erzerum son los cueros y las armas 
blancas (los famosos yataganes, que ahora 
afilaron ios rusos).

Todo esto lo sostenían los armenios, pues, 
como se ha dicho, eran los industriosos.

En esta i'iudad, la población hereróolita 
estaba, sin embargo, ilelimiitada en grupos. 
De _ta| manera, que á los otomanos sueltos, 
venidos de otras partes de Turquía y  sin re­
lación con los turcos aquí establecidos, les 
de'dgnaban con una palabra «?peoial: «ja- 
bandjis». . . í , ,

Nosotros, los foráteros, somos ios «edje- 
nebií».

M L  É iÁ D ÍÍ}M .JL '

TERRIBLE ODISEA

Seis días con un ni&)
muerto

en los brazos
Por ignor.'aieia ó iuiedo á Us ;iiii(jridaáes 

da una parte, y p-'-r poco humaaiitarismo de 
uno de ::;o lucUtcos de la Casa (iie Maturni- 
uad. una desvt nturada joven provinciana ¿e

y durante Va noche imploró la earldiad. pa- 
¡ :i. aliment;'i'sc...

Durmió . ri los bancos y  bajo los soporta- 
la de 1 .a plaza 'Uayor, sjn abadnonar ni un 
•olü instante ,su uuioabro envoltorio...

J.a odi-sea de csia desveturada mujer era 
horrible, espeluznante, debido á esa ignoran­
cia de <*»ta clase dte gente anaifaebta, incul­
ta, rél’iigio.sa-, qim á t;mtos crímcnc.s ha dado 
lugar.

AnteaJioche durmió en los soportales de la 
calle Mayor, y ayer, viendo ya que aquella 
situación no podía prolongarse por más 
tiempo, decidió abandonar en cualquier por­
tal (fl envoltorio (Mi feto.

V (Mirante la mañana recorrió varias ca

minaJiies el cauavor <iei iru io  oe  sus entra- ! . - , 
ñas, lia.'̂ La la larde de ayer, eu que uu porte- ¡ ” **̂ *''-̂ *
ro, so&pechHiu'o (lue la joven trataba de co- • ayer ií\i'dc, en esta odis<;a,
meter un hi-eho limictivo, puso 4 dos indivi­
duos sobre la pista de esta pobre mujer, y 
momeuioa después era detenida y adamado 
todo en la Comisaria del distrito del Hos- 
jylUai.

El hiKíhi» e,s el .siguiente;
L'n portero de la calle del Tribuirte, cuyo 

nombre ignoranio:*i, vió ayer tardé por di- 
clia calle á una joa’en quic, con un envoltorio

un portero,
qii>- la vió indecisa y vacilante, sospechó de 
ella y comunicó- .̂ us .'s)‘-pecha9 á los transeún­
tes, y ést(^ dieron parte al guardia ya aiu- 
dtMo.

El médico de la Casa de Socorro reconoció 
á María Josefa, apreciándole puerperio y 
adiuamia, Mondo su csta<io de pronóstico re­
servado.

También fué reconocido el feto, que, ci ­
en los brazos, miraba recelosamente á to(Jas hemos dicho, de tiempo, y pertenecien-

Vámonos, pues, los ikedjenebis» á recoger á 
rtuesirog caravnnFerralIñii ó refugios, pues 
y^ es d'é* noche.
'“‘ De hora en hora aueba misterioso el voceo 
de lo.s centinelas rusos.

Cuando SeMm I dió asiento en Erzerum 
á los kurdos nómade» btígo la mano de AIx- 
Bey (entonces para los armenios comenzó 
un martijio), fué el primer gobernador de 
la ciudad el eunuco Ali-Pachá.

Hoy, que está á punto de aisabar el marti- 
a’io de .los. armenios, (si aún quedan armeniofi 
píU'a ciontárlo) gobierna en Turquía Envér- 
RacRá. el Pacna Rojo, especie (le eunuco ó 
eslavo d e ; los alemanes,
"_Si hubiera lugar á ello, los^alemanes seríah 

los kurdos,
Andrés h u r t a d o

París y  Febréro.

Madrid se hunde
Anoche, próximamente á las once y media, 

empezó á notarse en la calle de Mesonero Ro­
manos, frente al número 3, una gran filtra­
ción de -£.gua, que por momentos iba en au­
mento. hasta el punto de qué se formó una

iVLaarid no tenia más objeto que buscar aco­
modo como 6irvíenta, y  que sus geetionea re­
sultaron infructuosae.

jiartes, (jomo si tratara de buscar una oca­
sión para dejar aquel envoltorio en un por­
tal, s'in ser vistA por nadie.

Como fuera descubierta por el cancerbero, 
ia joven alijeró el paso para huir de la ca­
lle.

Ku aexuel moriiueatD cruzaban frente á 4a 
<msa dfxnde sirve el portero -el eludiente A l­
fredo Martínez Arnó y d  zapatero Júlio 
Vidal Raccro, á los que comunic ósus sospe­
chas el citadó portero. j

Esto.s dos individuos salieron t r ^  ’a jo ­
ven, que marchaba inquieto y nerviosa, vol- í 
viendo linsistcntemcnte áa cabeza para ver si | 
alguien la perseguía. ¿

Á.M llegaron hasta ia ronda de Atocha, | 
(iondo el estudiante y el zapatero en(^>ntra- \ 
roa al gua¡rdia núm. 451, Federico García, | 
al que pusieron en anteoe-déntesi de cuanto 
acababa de infodiuorles el portero de la íív- 
!Ie del Tribuletc.

El guardia se ciirigió á ia jo-ven para in­
terrogarla sobre el contenido ded envoltorio, 
y  como ésta no lo contestara, y  además co­
menzó á temblar de pte;s á calwjza, hundien­
do el poaíro sobre el pecho, w^uy^ndovla mi­
rada del guardia, éste la in.-;tiík á . que le 
acompañara á Ja Corai,saría del distrito del 
Hospital.

Una vez -cn dicho centro, se abrió el en- 
•̂’oltoi’io, víotuIo  que (contenía un feto, ad pa­
recer rie tiempo, muerto y ya en estado de 
descomposición.

ínir-’ diatpmente, por teléfono, .se llrmó a 
uu m O '-ele la ( asa de Scxsorro del distri­
to, y luteuirafi éste no se presentaba, ei ins­
pector comenzó á interrogar á ia  -detenida.

La iufeáiz mujer, tra® un llaatto amargo y 
doloroso, daaido rnuoítras de un miedo insu­
perable, y cuando se halló un tanto calma­
dâ  hizo el relato de su horrible odacha, que 
vamos á transoribir fielmente, sin quiitar ni 
añadir por niuestra parte punto ni coma.

Llámase María Josefa González Hernán- 
lez, tiene veinticuatro años, soltera, y  es na­
tural del pueblo de Solana», provincia de 
.Vvüa.

D ijo  que el día. 14 de Feberro próximo 
pasado llegó á Madrid, huyendo de la ver­
güenza (le dar á luz en su pueblo, y de ’ aa 
lopresalias que ijudieran tomar con ella sus 
jjadires cuando descubrieran su estado de 
gestación, que. pudo ocuJtaa- hañta enton­
ces.

Vino á Madrid con propósitos de ingresar 
en ia Casa de Maternidad, donde daría, á 
luz, y una vez oumpiida, ía  cuarentena y  res- 
ta-blecida, regresaría de nuevo á su tierra,

te al sexo masculino. Se apreció una contu 
sión en la región fronto-temporal derecha, 
erosión ligera en la región lateral izquierda 
d(‘l cuello; adcinás, « ’ cordón umbilical se 
hallaba dieBgarr;wIo y sin ligar, con gotas de 
sangre sin coagular en sus bordes... Presenta­
ba síntoma.s, evidentes de desW'aiposicióu.

Se (ii óaviso al -Turgado de guardia, donde 
dispusieroai que Josefa fuera conducida' eii 
coTveepto de detenida al Hospital Clfmco (Je 
San ('arlo.s:

El feto (luedó en la Comisaría—~¡ vaya un 
regalo!—hasta nueva orden judicial.

Si tn la Casa de Maternidad hubieran si- 
'.n,':-: htuuanos, y viendo qm- Josefa se halla­

ba sin domicilio y sin r-tcur.sos, la hubieran 
admitido, ya que el cs-tablecimi-ento tiene 
bi(tnos propio® por valor de varios millones 
(le pesetas, como hemos demostrado en e.sta.s 
mismas columnas, Josefa hubiera dado á luz 
felizmente, su hijo hubiera vivido, y  la des­
graciada, no hubiera p*asado .su horrible odi­
sea, de la que ha sñ^üdo con vida, sdn dud'a, 
por su naturaleza fuerte y juvenil.

ün  niño muerto. ¿ A quien, á quién hay 
que exigir reeponeabilidad ?

Carmen, inundó gran parte de dicha vía.
El agua no procedía de ninguna boca de 

riego, sino que sa filtraba con gran violen­
cia á través del pavimento.

Ds.sdc luego se supuso la rotura de alguna 
cañería 'de importancia.

Avisadas las auioridudes. se adoptaron al­
gunas precauciones, cu previsión de lo que 
Iludiera sobreviatir, y mientras se averigua­
ba ia causa de tan' violento escape de agua.

Las precauciones no Se adoptaron en balde, 
pu'.;s á la una y media de ia madrugada, pro- 
dújose en el mismo sitio (le la calle por don­
de el agua se filtraba, un bundimiento, que­
dando abierto uu boquete de seis metros de 
largo, por más de -tres dic ancho.

La profundidad'.del hundimiento alcanza­
ba doce metros, quedando parte del hnaco 
abierto, relleno por los escombros.

La aícantairilla quedó dicstro2a<la. El agua 
siguió .saliendo en gran abundacia, inundan­
do, además de la oalle del Carmen, parte de 
]a de Preriadosf y Ik-gandn hasta la Puerta 
dcl Sol.

Acudieron el tenienre alcalde dei distrito, 
fuerza® de Seiguridad y una sección de bombe­
ros.

A lo primero q u e ie  ateudíió, fué á cortar 
el agua, cerando las cuatro llaves de aquel 
polígono, instaladas una en la calle de la 
Abada, esquina  ̂ á la de Mesonero RomianoS; 
otra ( ¡i la calle dcl Carnicn ,y 1.a' otras dos 
en la de Preciados-

También se cortó el gas.
El accidente lo produjo la rotiu’a de la ca­

ñería grande del agita.
Las fnerza.s de Seguridad acordonaron e l i .  ,

oaraie que se ccmsiíeraba peligroso, impi- I de la nocho, lo apretó oDntra el pe­
diendo la circulacitin, por si sobrevenían nue- I c h ^  cayendo d^anecada al suelo.

La desgraedada muchacha se presentó al 
siguiente día de su llegada á Madrid en la 
«benéfica y  humanitaria casa», solicitando el 
ingreso.

Filé reconocida, por uno de 1<3S médicos de 
guardia, el que manifestó que, en efecto, .«e 
hallaba en el noveno .mes de gestacílón, pero 
como aún no se habían iniciadó los sintonías 
precureores defl aUnmbramiento, no podían 
admitirla.

Josefa hizo presente al médic» su situación 
en Madrid, sin parientes ni amigos, aiin re­
cursos ni casa donde cobijarse... Sus lamen­
taciones cayeron en el vacío, y el médico se 
negó á recilárla.

Desesperada La joven, salió de la Casa de 
Maternidad y comenzó á vagar por iag ca­
lles, implorando la  caridad pública y dur­
miendo en el quicio idie alguna puerta ó so­
bre algún banco de un paseo público.

Así pasó desde el día 15 hasta el 28 de Fe­
brero, á las nueve de 'la noche, hora en que 
la naturaleza hacía evolución natural, y !ob 
dolores auunoia'i'on á María J(j®efa que iba 
á ser madre.

ErrantCj sin saber, cu su ignorada, adón- 
de encaminarse, aiidiuvo horas y mtó horas, 
hasta el momionto deciáiyo, apremiante, en 
que se hallo á la altura de la calle do Bra­
vo Murillo, donde se aproximó á una tapia, 
y  diió á luz sola, sin asistencia de nadie.

EL CñRNAVAi.
Uu frío intenso y un viento de todos los 

diablos, ha presidido el primer día de feste­
jos carnavalescos.

A pe-saj del frío y de la cerest-ía de las sub- 
sisteíioias, de la guerra y de ia falta de tra­
bajo, la gente se ha lanzado á Ja diversión 
como, si- estuviéramos en el mejor de io« mun­
dos.
- De arto, de buen gusto, de ingenio, muy 

.poco ó nada ha habido que admirar la car­
navalada de ayei.

Mascarones inmundos, inversión de ropa­
jes*^ hombres vestidos de mujeres y vioevt'T- 
sa- vino, mucho vino y mucho confetti, ün 
tío dtl biguí; el oso y ol doiin sticador, ei ga­
chó de la jaula, el vulgar dominó... Como en 
el último villorrio.

.Algunos nij''ios con disfrace® lujosos y do ca- 
inicho, y algún coche qu(j otro regularmente 
adornado.

\'arias carrozas bien idcJidar-i; pero d- '-je- 
cucúin pobre y antiartística.

Mujeres hermosa® y elegantes. La not-a 
verdacíeramonto bella, incomparable, sujestiva, 
jiloquecfKlora.

Las escenas do siempre. Chistes, groserías, 
broma.s dÍ3<;r>tas, insultos soeces...

Caballos desbcoaúos. ■ Una niña y urw señori­
ta graves. - Un muchacho ^Tave.

E-sta tarde, á las sd», y por haberse des­
bocado lo® caballos de un coche propiedad 
del duque de Tetuán, se produjo (n el paseo 
de la- Castellana enorme, pánico, dando lugar 
H ¡os eoiisiguiemes sustos y carreras.

Lo® sU'slKxados caballos, en su vertiginosa 
> alocada carrera, furton á cliiOc-aT con una 
jardinera ocupada- por Fmnci&c-a Ma*tín.-ez. Eu­
genia de! Campo, su padr(j y 'Visitación Ba­
chiller.

A consecueiicia de] lamentable, accidente 
resubamn heri(¿a Eug. « ia  Martínez diel Cam­
po, ,de- dos añ(js, c'O'U erosioaes en diferentes 
partes del cuerpo: Francisca Martínez, c|on 
erosiones en la mano derecha, y VÍ8Ítación| 
Bachilb”  He cpúnce año,'i con contusiones 
en ambas piernas.

La niña Eugenia Martínez fué üevad:i á la 
de Socorro por su padre.

Al volcar e! coche nigió debajo a ' mucha­
cho Enrique Péjer, de catorce años, vausán- 
dole ro=;jones en l.i cara y conmoción cerebral. 
iSu cfitado íné calificado de grave.

N O T I C I A S
.Vvév se ctilebró un mitin organizado por

vc-5 luindimienios.
El arquitecto municipal procedió al r«JO- 

nocimiento dcl sitio hundido, por si pudiera 
existir peligro, por el reblandecimiento del 
terreno, para las casa.® jiróximas, y en este 
(jaso, ordenar inmediatamente fuesen d'ésalo- 
jada

DTISRAOHOS BBSVE.S

Con un trapo blanco que llevaba envolvió | la Swúiédad «La Defensa de Ventue y bairrios 
al nuevo_ ser, y para resguardarlo del frío UmítVófos», para solicitar la rebajado la  ta- 

- 1-. . /  . . .  .1 del-tranvía.
H ’.cifi'on uso de la palabra vanos orado­

res, y el acto ncalxi con el rnayor orden, 
d,',-iiiiés (le ‘■•cr aquéllo.® muy ap-audidas.

.-\ los clientes de LA GALERA les afecta 
poco la carestía de los
cuenten en sus cocinas con la MULLAGINA 
;í 2,75 pesetas quintal, servido a domicilio 
en sacos precintados. , , , ,

LA CALERA, Magdalena, 1, entrefiuelo. 
Teléfono 532, oficinas. . . , ,

AVISO. Quien se equivoque y aviie á la 
carbonería que existe en la misma casa, no se 
queje de^ p̂ués si resultase engañada

«¿te estadio permaneció hasta las p n - 
merOR horas de la madrugada.

Cuando recobró eil íicntid'O ,®e hizo con el 
delantal un taponamiento vaginal, y vió en- i 
tonees que su hijo ostaiba muerto. 1

El eordijn ummlioal lo Hesigarró ella mis- \ 
ma con loa dedos.

A partir de este momento, la  desgraciada 
mujer no supo qué hacer. Huyó por calles y 
pjlazas, ocultandib el feto para no ®er descu- 
'DCerta, temiendo que al verlo.. temiendo (lUe al verlo muerto la ’

DE TUDO EL M llNnDlstubfe;r.^K
U  1 1  L/ 1 Y presa de un miedo invencible, vagó un \ 

día y otro oon el niño muerto en sus brazos, j 
cuidadosamente oculto bajo el harapo, bus- ; 
cando* un rincón propio para abanidionalro, 1 
pero nunca se atrevi<5 .creyedo siempre que 1 
la espiaban, qjuie procederían á su detención, I 
y que sería condenada á presidio... >

De día se apartó de los lugar<ís céntricos, ’

Muerte del arzobispo

VALENíMA.^ 5.—Esta madrugada, á las 
eiucü, ha fallecido, repen-túnamente el arzo- 
bi>(]io,, Sv. Menéndez Conde.

Mitin lepublicano
ALICANTE, *5.^ En ei teatro Principal, 

y prciidido p-or el director de «La Unión 
Democrática, D. Rafael Sevila, se ha cele­
brado un mitin de propaganda republicaco- 
soc i alista.

nificvQii uso de^ia palabra los .señores 
G.r.Pc, Vcrdes'Mont-enegro. Ors, Rodrigo So- 
nr,;.,, y Pablo Iglesias.

S A S T R E R IA  R IA Z A .  Plazo un año, emplea 
dos, inquilinos, pensionistas. C O R B E D E  

R A . 46.

tiinTwj ;. i iiiij Mi |ijii;jn|r'^“'‘-"Tipr-íni;|||B|iiiij ijiî

V é ^ ¡  e  e  c u a r t a  p l a n a ,  
« r i g í f i r t l e '  d e  f  t e r e s .

Verdaderos Qranos támd m
P V R B A m o s ,  DEPURATIVOS, AHTíSEPJtCOS I
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LA G iERRA
I BujPrancia y Bélgica

1 a terrible batalla (te Verdun
Comunicado oficial francés

P.\RIS, 5. - -En Artois ha sido rechazado 
uu ataque de los alemanes, que intentaban 
dcíHlojar á Los franceses del hoyo que ocupa- 
b.tn '-crea dr ¡.t carretela de Seuvi'Ie á la Folio, 
tos de obsor-s ación.

Kn .\rgona lus franceses han cañoneado en 
la iTgióu al Sudeste de Vauquois las oigani- 
zacÍMiea alemanas y han dtsiuído varios pues-

Fn la región de \ t-rduu, cañoneo muy vio- 
1< nto durante toíio el día on la orilla izquierda, 
dei Alosa, eai la alfctU'A 3<>4 >' en la altura 
d’Oi:-. En la orilla derecíia los aiemaue.S', des­
pués do. un intenso bombardeo contra el bos­
que de ll.uulremont, al Este de- la altura de 
pvfivre, li?n lanzado contra la® posiciones 
francesa® uu ataque, que ha sido detenido por 
el fm-.gü de nuestras ametralladoras y de nues­
tra intantcríii. En el transcurso de la mañana 
los alcíiian.-s habían logrado poner pie de 
nue\io cu la aldea de Douaumont, de la cual 
les- habíanlos aiTtij^o a>er por la noche me­
d ir t e  un contraataque, La lueba cntinúa 
^on cmiamúaíuihirBbD, con fai8t>9 alternativas 
de avance y de retroceso, i>a-ra la p(#9esión de 
dicha aldea. En Woe\Te. mediana actividad 
de amabas artillerías.

En IvOrtma, en la región de lo® estanques 
de Thiavilh.-, después de una preparación por 
parte de la artilkría, los franceses se han apo- 
deradi) de varios element-os de trincheras ate- 
mana®. Ouedaron pn nuv»tra.s manos uno® tse- 
senta prisioneros, entre los cuales hay uu 
oficial; además, cogimos dos ametraa-dorasey 
un lanzabombas.

La duración probable de la batalla
POLL)!!!^, 5. París. — La Prensa expre­

sa unánimemente, la opinión que el ataque á 
A’e.i'dun puede prolougar9e una semana y qui­
zás más, á juzgar por las prepaciones que 
hace el enemigo.

Se co-nsidera que la batalla tiene poco, va­
lor tác-tico; pero que es una lucha de dcí^as- 
tt-, la que los franceses están en una posi­
ción excedente, porque hasta ahora no han 
tenido que ecba¿r mano de sus re.sü!rvas.

Según ■-L ’Eclair'', durante la última sema­
na los alemaoies lanzaron cada día más de 
400.000 proyc/ctiles. de todos losl calibresi, y 
ha-sta ahora han disparado más de tres mi- 
llon-'®.

Comunicado de las tres de la Urde
l'ARIS, 5.—En Bélgica, una acoión de- la 

artillería francesa destrozó las trincheras ’ale- 
laanas del Sur de I.ombartzide.

Fn .Argona, disparos de las baterías fran­
cesas contra las trincheras y vía® d-- oonnmi- 
cación alemana!® en la región de la Haute 
Cbfvaulhé y de Dourenílles.

La lucha localizada en Verdun en d  pueblo 
de Douaumont se ha hecho más exten.oa du­
rante la tarde do ayer.

A las diez y ocho, los alemanes, después do 
un vioUnto bombardeo, iniciarou contra las lí- 
i.ia® francesa®, dc.sde el bosque de Hautze- 
monfc al fuerte de Douaumont, un ataque vio­
lentísimo, que fué rechazado por los disparos 
de artillería franceses.

Durante la noche continuó el bombardeo 
muy intenso contra todo el frente francés, al 
Este del Mosa, y al Oeste, contra el Mort 
Homme y la loma del Oi'e.

Bu Orlente.
Ocupación de Bidjar

PKTROGRADO, 5. — Entre Dviiisk y Ja- 
cobstadt, y cerca de Illukst, reAlizaino-s reco- 
nocimicotO'S con éxito.

Más al .Sur y lUi Galitzia, la fusilería de 
costumbre.

En Persia ocupamos la ciudad de Bidjar. 
á 70 vevrias hI Noroeste- de. Hamadan.

Toma de la posición do BItlis
PF.TKOGRADO, 5. — Informes complemaeij- 

tariob precisan que nuestras tropas se apro­
ximaron durante la noche* favoreoido® por la 
i( ¡apestad de ni<*ve, á la posición turca de 
iiitiis, que tomaron á la bayoneta á las tres 
■fie la mañana.

Los turcos fueron dtsalojados después de 
encarnizada resistencia.

La artillería filé tomada en un cuerpo á 
cuerpo, del cual n'feultaron muertos todos los 
iKlVnsores.

Kn la posición y en la persrcucióu del ene­
migo (’ogimoR 2O cañones del nuevo sistema 
¡\iupp, todos utilizables: un d-4¡^sito de mu­
niciones de artillería-, y numeró.so® prisione 
ros, entre '--líos 40 oficiales.

iDurante la pcrwcución pasamos á cuchillo 
á muclu-.s turcos.

Los Italianos
Dutios de artillería

COLTANO lltalia), 5. — Mando supr-mo;
«En ef valle de Lagarina fueron rechazados 

algunos pequeños ataques enemigos.
Continúa siendo viva la acción de la arti­

llería en la zona de. Goritzia. La nuestra con­
siguió bu'-no® resultados contra la®¡ trinche­
ras enmiiga.s y las obras de defensa do los 
au-striacos en Podgora y en el monte .Sabo- 
tino. - - Firmado: Cadoina.»

Cambio de telegramas.
ROMA, 5. Cámara.—Al principo de -la se­

sión, el ^•ic '̂fpresídmte leyó pI siguiente te­
legrama;

«.Dcschanel á Mai-cora.
Tuve honor leer á Cámaira francesa -vues­

tro telegrama. Aplausos unánimes. Mis cole­
gas saludaroix generosa manifestación Cáma­
ra italiaipii, y nuestras almas vanagIoría|is<: 
presencia homenaje rendido ejérráto fpancé.s 
por representantes noble Italia.

Soy intérprete Cámara cntei-a. rogándole 
transmita Cámara italiana expresión nuestro 
más vivo .agradecimiento y testimonio nuestra 
profunda admiración por heroísmo ejército 
italiana

La® banderas unida-s de ambas naciones 
hcrmajúi® nos llevarán aj triunfo definitivo- de 
la civilización y la  libertad.»

Todos los diputados, en pie  ̂ prorrumpie­
ron en ca.Iurosos aplausos, dando vivas 
Francia, y á Italia.

El vicepresideB-te añadió:
«Creo interpretar los seiitimiontos unáni­

mes de la Cámara italiana confirmando nu)ft.s- 
tro «aludo á La Cámara de la noble nación 
francesa.» Aplausos unánimes,

I,.,
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MOVIMIENTO TEATRAL ritas Palou y Bed’v-ya y I03 Srca. Vilchüs, 
Aclame, Hernández y C'xliua, hay que ad- 
miiar la suntuosa pres  ̂i.iaciúii escénica, tiue 
honra, como sicmpr\ .< la direcr-i'̂ in aiái'-- 
tioa.P rjn cesa .-^ 'ílo y  'luáiÍBB, laa cinco de la 

tarde, en fuh<£ón especial á precios especia­
les. «Campo de armiño». *—» ■ , . #  i . i s  r

Por la  noche, en, íunciqn correspondiente Q q |0 ^ | J ^  Q 0  Í 0 l © Q r i ^ f O S  
al noveno lunes de estrenos, <iEl cpjlar de es- 5?
trella?».y estreno del sainete en im acto, ori- i ~
ginoi de' D. Juan Pérez Ziiñigra, titulado 
<cMuerte y  dulzura ó El merengue triste».

Mañana' martes, 4 cinco de la tarde y 
nueve y. cuarto- de ]a noche,- ambaá en fun­
ción especial á precicés especiales, «Campo de 
armiñO)> y ctMuerfe y“^úízura ó El merengue 
triste».

El miércoles, á la,s cinco de la tarde, en 
función es])cdal á precies especiales, 26 re­
presentación lie ¡(Campo cic armiño» y cuar- 
t.a de ¡(Muerte y dulzura ó El merengue
triste». \

Se deepachuin billetes en contaduría para 1 
esUiS funciones. ¡

t

Infanta /’.wbr/.—Todas las tardes, á las'' 
st'is y  cuario, se representará en este favo­
recido teatro ¡¡El amigo Teddy», obra en ’ a 
que el nofabilíalmo actor Sr. Vür-hes hace 
una labor estupenda.

En la obra nueva en cuatro actos. «Franr 
Ha1lcrs)>, .aparte del gran éxito de las sefio-

Tclegraraas en depósito, no entregados por 
difcreiite.s causas:

Juana Bustos, Amp.aro, 3; María Noval, 
O’ Donncll, 78; Sara V'̂ ázquez, Aduana, 33, 
principal; Nicolava Rodiríguez, Abada, 19; 
H.oix Hermarto, 1?. Sección, Carrera San 
l'ra^.risco, 83; P('hv-z Martiñanx,_ sin señas; 
Merino, callejón Preciados; Casimiro Mén- 
íl. sin señas; Ignuc'.o Senabre Galiano, tâ  
11c • h'cicL-t.is; Gregorio Nogales, glorieta de 
A\-rir'i,' -nim. 1 1 ; Salvador Pari(H, Atocha, 
1;T. p(v-;a¡la; Angel Go'nzález, Los Madrazo, 
1; Lnrri'.nz; Goratarsr; José Alvarez, Espe­
jo, -1, interior r D. Francisco Thirá», calle 
.'iel Fez, 2. izquierda; Patrocinio y Luz Al- 
cañiz. Si'va, 16, tercero segundo; José Cla­
vero, Líón, 23. prim ero: Emilio Fernández, 
Olivares, i, pan.'idpría; Antonio Per.-a, Her­
nán G mzábs!, primero izquierda; alrmucl 
Esiévanez, Intendencia g'^nnral m ilitar; se­
ñor Laguardia, sin señas.

ESFEOTAGOLOS
■ orarlo p«ra otoño, inTleino y primavera
Servidas por el Cuerpo facultativo de Ar- 

cMyeros, Bibliotecarios y Arqueólogos, se 
encuentran abiertas, todos los dias labora­
bles. las Bibliotecas siguientes:

Eeal Academia Española (Felipe IV), de 
9 á 13,

Rea] Academia de la Historia (León, il) . 
de 12 á 17.

Archivo Histórico Nacional (Paseo de Re­
coletos, SO, de 8 á 14).

Escuela de Arquitectura (Estudios, 1), de 
8 á 12 y de 14 á 16.

Escuela Industrial (San Mateo, 6), de 10 
á i3 y de 17 y media á 20 y media, y los do 
mingos, de 10 á 12.

Escuela de Sordomudos y Ciegos (Caste­
llana, 63), de 9 á 12.

Escuela de Veterinaria (Embajadores, 70), 
de 9 á 13.

Facultad de Derecho (San Bernardo. 59). 
de 8 á 14, y los domingos de 10 á 12.

Facultad de Filosofía y Letras (Toledo, 45), 
de 9 á 15, y los domingos de 11 á 13.

Facultad de Medicina (Atocha, r04 y 106), 
de 8 á 14.

REAL.—No hay función.
}*RIXCF,SA.— A las cin<-o (especial). Campo 

de armiño.—A  las nueve y cuarto. El colíaf 
de estrellas y Muerte y dulzura ó el mcrcn 
gue triste (estreno). |

ESPAÑOL.—A  las cinco y media. Cabrita que ¡ 
tira al monte.—A las diez, Cabrita que tira ■ 
ai monte. |

COMEDIA.—A las cinco. El brillo de los cai- t 
reles.—.-\ las diez, El brillo de los caireí -B. j

LAR.A.—A las cuatro y media (doble), Enve- i 
jecer (dos actos).—\  las seis y media (ea- [ 
pecial), El tenor (tres actos).—A las diez  ̂
(completa), El temor (tres actos) y Herida 
de muerte.

INFANTA ISABEL.—A  las cuatro y cuarto 
(doble), Lo cursi.—A las seis y cuai*to (es­
pecial), El amigo Teddy.—A las nueve y 
tres cuartos (especial), Franz HaJlevs.

CERVANTES.—A las seis y metlia (secci<5n 
vermouth), Lúp“z de Coria (dos actos en 
tres cuadros).—A  las diez y media (doble), 
Lluvia de hijos (tres acto-s).

. APOLO.—A las cuatro (doble), Maruxa (dos 
actos).—A las seis y cuarto (especial), La

pairhi de rcrvanl'-p y 
U . , cuan ) ■ ‘

Ei último chulo. -
ciUa), 1-:" pi.tiü d i 

'os n.: . ú i i.i I . y 1 u-di.i (di.i.,
La patria de Cervantes. 

t'ü-MJCO.- -A la  ̂ cuatro (dobl-), El valicutc 
capitán.— -V las -eij y media ^especial). Los 
uiños de Ecija.—A la s  diez y media (doba.;,
i.- valiente capitíin.

HKN’.-WKNTE. -S-oción de ?ei¿. y media á 
doce y media. Gran éxito de Laura D. Noves, 
Ofelia de Aragón y del due-to Les Burlandi. 

I'ROYECCIONES.—Secciones de cinco á do­
ce y media. Exito de la pr-riosa cinta (tres 
partes), K1 rastro y los Misterios de Nueva 
York; ia sensacionu!, Al umbral de ja felici­
dad, M rcado de esclavos (estreno), y va­
lias f‘¡ín\ica» de risa.

8 iT 'n a '* íTiGH'Ct k ¡N
Para conseguirlo los que tienen el estóma­

go enfermo, se impone el uso de mtdicamen. 
tos que tonifiquen, abran el apetito, auxilien 
la scció.i (i-gpstiva, que sean descongestiona- 
dores de la mucosa gastrointestinal y recons- 
tituyeiut». El Elixir Estomacal de Sáiz de 
Caricv

Est. t ip. -íe la S. de P. H.—O’DonnelI, 6.

.1 .

L os en ferm a s d stóm a go cuentan  co n  un v á o s o  r e c u r s
Cm operla ESTQMÁÍ0AL ^  R. FeríoálLd  ̂M í̂rî b han cundo lu  tcedíaS) dispepsias, gastnlgils, ^ t|r^  7  ttk p i dglisitóm^ i intcsCiMoî  difcrinM, i^mitos y cuáiito revik ñ»hii

íUcestiones individuos que llevaban padeciendo raAs de veinte años y que estaban cansados de usar ejemplares de otro* preparidoi «íoíñ»d|Íg8, sin encontnr cotí ü^oi mAs que un pequeáo alivio é las pri~ 
mena tomas* debido al ailfmnU que contienen, L« VerU Esioimciií convalece y fortifica* extingue mareos* ruidev* dolores ¿s caSiéSi y |sÍói9ago, 1» tos flemática de las madniĝ tdas y h asfixia de hi» fleitíai 
Caj*) pesetas. Por jí,7 5  se remiteti i todo# los puntos de España.—Madrid: antigua farmacia de la calle del Sscmwííiío (boy Sal Ju8to„ 5), En BsfcWoiss' RodAs y Di. Aicidreu, SUhag,: Lucha&a* i, y 
Barandiarán. ¡Cádi*: Matute. Mahón: Valle y Pons. SeviUs: Mtrfn, Vitoria: Buínes. Ẑ ayroza: Ríos, y principales de Espa&i y Amíricf\
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J O Y E R I A ,  P L A T E R I A  Y  R E L O J E R I A

V i u d a  de  Pjedro L ó p e z
(Antigua casa López Hermanos)

Inmensos surtidos en pulseras, sortijas, pendientes, alfileres corbata 

é imperdibles y en toda ciase de objetos para regalos : : : :

P recios sin competencia^

Reloies para caballero y señora últimas fantasías en diferentes lor- 

mas; Gran variedad en relojes de pared

- -  13, M O N T E R A ,

m

Faltos de energías  ̂ ner/icso-rüuso 
lares, Impotentes, gastados por abu­
sos de Veniis, solitaríGS, alcohólicos, 
pesares, estudios, £, viejos sin años, 
recobrarán las fuerzas de 'a juventud 
con el VIGOR SEXUAL KOCH de uso 
externo. Los medicamentos al Interior, 
si son débiles, estropean el estómago 
y no producen efecto, y si son fuertes 
matan la salud. El VIGOR SEXUAL 
KOCH se vende en las boticas bien 
surtidas del mundo. Conviene que para 
determinar el grado de DEBILIDAD se 
pida á la C L IN IC A  M A T E O S ,  
Arenal, 1,1.°, M A D R ID  (E sp a ­
ña) el GRAFICO SEXUAL, y lo recibi­
rán gratis por correo, reservadamente.

t e  m m  m »  m m  m
IR ie frtw bíí»,

!9 etp ^  ^  f  ^  ^
■3^^ lae «átcniRt i
« •  d k l l  i f  M B e s ii
á »  j  t e t e e  f l e t e ?  #
e s te t  k  i t e
t t e i w  i f i t e  I  fl»
|8» t e  SAiJER «9  t e e s  t e l
t e
m  Riá msS&. t e  ;

aal|ní ̂
m  Maati» y m M m  tehi

í alN IC A  l¥
f  jR  M A D R ID

CURA sm  OPERAR, cáncer, tumo­
res, punzadas horribles, flujo san­
gre, iiagas, congestión, irritación 
con dolor sordo en las caderas y 
vientre, flujo blanco, deformación 
y debilidad que ocasionan la este­
rilidad y la propensión al aborto, 
descenso, etc. Las señoras deben 
cuidarse tíef más ligero sintonía en 
su matriz para evitar graves ma­
les; ai principio todo se cura fácíi- 
merito. Fenómenos del EMBAFAZO, 
parto y sobreparto. Aplicación ciel 
tratamiento Bohegel, en la ESTE- 
RitiOAQ, con resultado positivo en 
el 68 por IQO de losv cado^ wb 
habiendo (esión grave irremediable. 
Dirigirse con tíefalies á la C L IN I­
C A  M A T E O S ,  Arenal, 1, M A ­
DR ID . Consulta gratis y por carta.

CAPSULAS OS SASOALO
Y SALOL. ALOÍAPORAâ U

pftrft íA uu/aciüu ile i» Gii-
I X T I S ,  O A X A A A O S  0 £  L A  ■ Í L 4 H Í Á  y  i o d o t  
iOB flujos d« los útgauoB éin oeoesi
¡.tbrd ae iuyoociuaes.

nueva íocDuula rt>aUsa lA fcripie indi 
î acióu baia&mica cíe la auseucis de sándalo, 
antiséptica, del saiul y sedante dei alcaufoz; 
son de acuióu mucho mas rai.vla j aegura qu< 
todas las tifiadas de SAADALO, ÜUPAÍBA  ̂
ÜUB£BA, etc., y tienen sobre las de sanda- 
1.6 sólo la ventaja de no producir la menor 
.congestión subc  ̂ ios nhoues. «de venden á i 
pesetas irasco (4,dÜ por correo) en las prmcl 
pales farmacias de aspada, Madiia, y Péret 
Aguirre, Cairelas, íiS. j()atceluná> RauibU 
uw las Fioreb, ü.

■¡■jk

-m

CATARROS - TOS
D £ HEROÍNA

(BENZO CLNAMIGO):
s4A 0A IU A fiA

AhRADóRl F  ̂ fttoiedio «oBtra íe*
nUnnUnUt-L. t;atarr0i rocíente» f  
do», intji p *Kpi.6tiiTln»*Ím
K>ceigu>')nti;«.. y «exiliar ínsoperst»!» los 
di.n¡ ír«tHuxienc<.’9 far» enr*r la

áegúu nciiaezt>&6B b îz&ottiesi ta- 
cUjt<iCivus. XKAiáCO, t ?!ssa Ss
Id índcpamlsncla, L; MaSrttt, ;  au Ls piin- 
•hpijfttt (rtituKcjjt» de España.
; i XU SiRSU LaSI» I i i
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UN LIBRO NUEVO

iÍliUtlil»l EURÍlPEii
^Sus causas, sus aspectos y sus consecuencias,

K »

ALVARO CALZADO
Precio: TRES pesetas.

Lob ■pedidos á nombre del autor. Montera, 19, 
prinoi-pa}..
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Agencia de anuncios 
C A IR IM E N , 18

Aje UASMIN E R A L
■i P i E ^ ; j ! C O S l L A D A ;  I

Purgante ideal, inmejorable, insuperable. 1 -1 Pídase en todas las farmacias.

M A R A  V I L L A
BBQKI

Ayuntamiento de Madrid




